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Vobis etiam mérito acepta referimus qui tam strenue religionis, et 
justitise partesjtuendas suscepistis..... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO, hOMANO. Deumque, cujus cansam agitis, rogamus ut vos in proposito conñr- 

met.— P ío IX  al director y redactores de El  Pensamiento E spañol.

Precios de suscricion.— En Madrid, 12 rs. al mes.—En Provincias, 17rs. al mes y 50 por trimestre en casa de los 
comisionados y 15 rs. al mes y  42  al trimestre en la Administración.—^  el Extranjero, 70  rs.—En Ultramar, 90  rea­
les trimestre.—La Administración no responde de los sellos que se le remitan en carta sin certificar.

P u n t o s  DR susoH ioiO N .—Madrid: En la Administración, Pelayo, 38 y 40, principal 'e  la derecha.—Provincias: En los 
puntos que se anuncian el último dia de cada mes.—París: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué Tait- 
bout.—Manila: D. Cirilo Rivera, calle de Anda, número 5.—No se devuelve ningún manuscrito.

LIBERTAD DE LA IGLESIA.
Con grau satisfacción publicam os el si­

guiente notable escrito que hemos tenido 
la honra de recibir del señor 'Cardenal A rzo­
bispo de Valladolid. Su Emia.encia viudica 
en él, con su acostumbrada elcvacioa y  lu c i­
dez, los derechos de la Iglesia, desconocidos 
por el Gobierno republicauo.

jHe recibido ílá drJen del GobTerno de la Re­
pública que. V. E. se ha, servido comunicarme 
con ^fecha 30 del pagado Agosto, en la que se 
me previene me abstenga do seguir gestionan­
do acerca Jel cumplimiento de lo couteuido en 
las dos Bulas expedidas por SuSautida), de 
que di conocimiento li V. E. el 26 de dicho mes, 
ínterin no se les conceda el pase.

A l acordar esta órden el Gobierno de la Re­
pública, no ha tenido sin duda presente que 
hace años se eucuentra abolido eu España el 
pase, ó sea el rejiam cxsequatnr. Lo hice ver 
con muy buenas razones al Gobierno de la reina- 
doña Isabel en comunicaciones de 15 de Enero 
^ 22 de Marzo de 1865, que deben obrar en ése 
ministerio, y lo demostré', aduciendo nuevos é 
incontestables argumentos canónicos y políti­
cos, al de D. Amadeo de Saboya en mi escrito 
de 31 de Marzo del año anterior, escrito que re­
produzco en todas sus partes, rogando á V. E. 
fije en él su atención, así como sobre los que en 
la misma época dirigieron también á ese mi­
nisterio los demás venerables Prelados.

La doctrina que eu ellos se expuso estaba 
sancionada por leyes muy recientes, entre 
otras el Código Penal reformado el año de 1870, 
del cual, con arreglo á los principios proclama­
dos por ia revolución, han de.saparecido con .su­
ma justicia las disposiciones del anterior, que 
señalaban penas á los qué sin el requisito dcl 
p ñ e  ejecutaran, dieran curso ó publicaran do­
cumentos pontificios.

Hubo por necesidad que hacer esa reforma, 
porque nada mas contrario que el odioso regiwn 
exequátur, k\‘A. lib.rtad absoluta de cultos, á 
la ilimit-ida libertad de conciencia y á la idea 
de separar la Iglesia del Estado, principios que, 
aunque muy injustos y opuestos á la doctrina 
católica, son los cardinales del actual órden po­
lítico de la nación y  a los q u o  vienen c o n f o r ­

mando sus actos oficiales todos los Poderes del 
Estado.

En virtud de estos principios, la Iglc.sia ha si- 
'do privada en España de sus dereclios,) préro- 
gativas y preeminencias; se le niegan las asig­
naciones, que por vía de indemnización se le 
habían señalado en un tratado solemne, y hasta 
se hapuesto en tela de juicio, haciendo depen­
der d.6 leyes ulteriores, la propiedad que tiene 
sobre sus templos, sobre los edificios destinados 
á la enseñanza y habitación de sus ministros y 
«Obrelos cementerios y  demás lugares consagra­
dos á la religión.

Solofa.ltaba ya para acabar de oprimirla, se 
pretendiera ahora restablecer en perjuicio de su 
libertadéindependencia Airegiwii exequátur,o&a 
gran abuso del poder real, que el de la repúbli­
ca no Sé atrevería á hacerla extensivo al judais­
mo, al protestantismo y  demás falsas religio­
nes, porque sabe que no pueden legalmentc im­
pedir su libre éjeréicio á Jos que las profesan, 
ni por consiguiente oponerles el menor obstácu­
lo que estorbo el cumplimiento¡de los mandatos 
de sus superiores gorárquicos. La ¡Iglesia Cató­
lica española tiene, por lo menos, el derecho de 
que en el particular de que se trata, se la iguale 
con lassectas, y el Gobierno el deber de no ha­
cerla de peor condición que estas. Yo le tengo 
también de no contribuir á que tal suceda, y 
coñtribuiria indudablemente, .si, lo que no es 
posible, me prestara á suspender la ejecución 
de las mencionadas Bulas ínterin no so les con­
ceda el pase, según se rae previene eu la órden 
que motiva la presente reclamación.

Como al ejecutarlas siu este requisito, es un 
acto lícito con arreglo á la ley, que no lo consi- 
pera ni delito ni falta, y además estoy obligado 
á obedecer al Vicario de jJesucristo, me apresu­
ró, no bien recibí las Bulas, á empezar á cum­
plimentarlas, dando conocimiento de ellas á 
V . E. como muestra de consideración al Gobier­
no, haciéndolas publicar en los periódicos de 
Madrid y do otras partes, comunicándolas á los 
Prelados para que me auxiliasen con su coope­
ración en el desempeño de mi encargo. De sus 
resultas, todos saben ya las justas disposiciones 
que por medio de dichas Bulas se ha visto pre" 
cisado á dictar Su Santidad, como consecuencia 
necesaria del decreto del Poder ejecutivo de 9 
de .Marzo próximo pasado, en el que se disuel­
ven y extinguen las cuatro Ordenes Militares 
de Santiago: Calatrava, Alcántara y Montesa, 
juntamente con la de San Juan de Jerusalen.

Disueltas y extinguidas dichas'órdeues en los 
términos mas absolutos, han quedado también 
disueltos y extinguidos la dignidad de Gran 
Maestre, el Tribunal especial de las mismas, 
sus A.sambleas, ó sean todas sus altas institu­
ciones, á las que por indultos, privilegiosy con­
cesiones de la Santa Sede estaba aneja la juris­
dicción eclesiástica, que supongo nadie enume­
rará entre los derechos que pueden competir á 
la nación y al Estado, acerca de cuya salva­
guardia se reserva á ese Ministerio dispoaer lo 
conveniente en el artículo 2 .' del expresado de­
creto. Seria preciso para incurrir en semejante

equivocación, no haber siquiera leído.el título 
8.° del libro 2.“ de la Novísima Recopilación, 
que trata del Consejo de las Ordenes y de su 
jurisdicción Real y Eclesiástica, Regular y 
Maestral; ignorar la historia de laS Órdenes 
Militares; no saber la forma canónica con que 
los Maestrazgos se incorporaron á la corona y 
desconocer la indolo ó naturaleza de la juris­
dicción eclesiástica, y el origen de donde pro­
cede la que han venido ejerciendo las dignida­
des de las citadas Órdenes.

Según las Bulas Pontificias en que se conce-* 
dió esta jurisdicción eclesiástica á los reyes ca­
tólicos de España en su cúáli Jad dé Grandes 
Maestres, se les impone el deber de elegir per­
sonas religiosas ó regulares de dichas Órdenes 
para el ejercicio de esa raismá jurisdicción, y 
de aqui el establecimiento del Tribunal de esté 
nombre, que la revolución, después de haber 
expulsado al Gran Maestre, suprimió á su ar­
bitrio, refundiéndolo en el Tribunal Supremo 
de Justicia, que ni política ni canónicamente 
podia ejercerla; y por último, el decreto de 9 de 
Marzo de este año ha venido á quitar toda espe­
ranza á los que creían posible su restáblecL 
miento, puesto quo desde esa fecha, como se di, 
ce en el preiímbulo oficialmente, las Órdenes 
Militares desaparecieron de nue.stra pátria.

En semejante situación, sin Gran Maéáfré, 
sin Tribunal canónico, sin caballeros reconoéi- 
dos oficialmente por el Estado, no teniendo los 
actuales otra consideración que la de simples 
particulares eon la facultad que la ley cómun 
concede á todos los españoles, de poder asociar­
se libremente para un fia honesto, ó como se di­
ce en el citado preámbulo, para conservar los 
recuerdos históricos que les plazca; disueltas y 
extinguidas, en una palabra, las Ordenes Mili­
tares con todos sus fueros, distinciones y privi­
legios, ¿qué había de hacer la Santa Sede?¿Po 
dia consentir que ilimitadamente y con notorio 
daño espiritual do los fieles, subsistiera lajnri.s- 
dicion ecclosiástica que les era aneja, después 
do abolidas las lustitueioncs á quienes la con­
cedió y por cuyo medio debia ejercerse? ¿Habia 
de tolerar por más tiempo que siu su cousenti- 
miento y expresa autorización, viniese á parar 
á un Tribunal, respetable en verdad, pero mera­
mente laical, inhábil para todo lo que uo sea 
concerniente á la administración de justicia,

propia ia*>tita*íon, y rlft .
magistrados, que auuque muy dignos, carecen 
de las cualidades canónicas de que debían estar 
adornados los ministros que habían de formar 
y formaban el Tribunal suprimido? Además, 
¿qué objeto podia tener ya esa jnrisíicm a? ¿Po­
dría conservarse aunque fuera con elcarácterde 
provisional que tiene desdeque se celebró el Con­
cordato de 1851, después que políticamente per­
dieron su existencia legal-las cosas y personas á 
cuyo favor habia sido concedida? ¿No implicaría 
esto uua especie de contradicción entre disposi­
ciones del órden religioso y del órden civil? ¿No 
seria también muy extraño que abolido lo prin­
cipal, ó sea las Ordenes Militares, quedáse sub­
sistente lo accesorio, anejo ó agregado á las 
mismas?

Con suma sabiduría la Santa Sede, en vista 
dé la situación anómala d irregular á que por 
el decreto citado han quedado reJúcidós los 
territorios sujetos en lo e.spiritual á ía jurisdic­
ción eclesiástica de dichas Ordenes, y con el 
plausible fin de evitar los graves conflictos que 
diariamente podrían surgir én lo relativo al 
válido y legítimo ejercicio de la mencionada 
jurisdicción y  de remediar otros males no me­
nos graves, ha creido prudente adoptar éu el ór­
den religioso una resolución parecida á la to­
mada por el Gobierno en el órden político y ci­
vil, re.specto á los individuos de las suprimidas 
Ordenes Militaros, ó sea la de igualar los caba­
lleros y demás fieles do los territorios depen­
dientes de las mismas con los ¡¡otros católicos 
españoles, sometiéndolos á la  jurisdicción de 
los Prelados ordinarios más inmediatos ó á la 
de aquellos en qué dichos territorios se hallan 
enclavados. Para esto ha expedido la Bula Quo 
gravius, éñ la que declara abolida de un modo 
absoluto y terminante la jurisdicción especial, 
que en otra época y por causas que ya no 
existen, les habia concedido; resolución que 
debe ser atacada y fielmente obedecida por to­
dos los que se precian de buenos hijos de la 

I Iglesia, ora se considere que es justa, conve­
niente y aun necesaria en las actuales circuns­
tancias, ora se atienda á que ha sido dictada 
por el Romano Pontífice, que ejerciendo la mis­
ma potestad apostólica con que en otros tiem­
pos otorgó los mencionados privilegios á las Or­
denes Militares, hoy ha tenido á bien derogar­
los, casarlos y anularlos, aunque con la reserva 
de formar, cuando sea posible, el coto redondo á 
que se refiere el Concordato y que ha de servir 
de recuerdo imperecedero de las glorias de tan 
célebre é ilustre institución.

Lo propio debe decirse déla  Bula Quaediver­
sa. Su Santidad se ha visto obligado también á 
expedirla para atender á otra gravo y urgente 
necesidad de la Iglesia de España. Las medidas 
que en esta disposición pontificia se establecen, 
las reclamaban imperiosamente, por una parte, 
el haber sido comprendida en el decreto de ex­
tinción de las órdenes militares la de San Juan 
de Jerusalen, cuya jurisdicción eclesiástica 
suprime el Concordato; y por otra, el no poder­
se conservar tampoco interinamente las demás 
jurisdicciones eclesiásticas privilegiadas que so

encuentran en este ca?ci|^iabiéndose decretado 
la supresión de los territorios de las órdenes 
militares y su agregación á las diócesis inme­
diatas, pues no serla justo ni conforme á la ra­
zón, suprimir en unos lugares y m.-mtener eu 
otros lo que ha venido á ser en to lo s igual­
mente inoportuno y peligroso.

Tules son, en resúmen, las disposiciones de 
las dos Bulas, cuya ejecución se me previene 
suspenda ínterin se les conceda el pase. Y  á es­
ta prevención, ¿qué me' corresponde contestar? 
Lo que he dicho ya en casos análogos al presen­
te, aunque en circunstancias menos favorables 
para el asunto que las actuales. Cualquiera co­
noce que hoy es una verdad incontrovertible 
que no puede legalmente solicitarse, ni exigir­
se, ASÍ como tampoco concederse ni negarse e l 
regium exequátur. Ha desaparecido de nuestra 
legislación, y pretender ponerlo en práctica, 
sería una arbitrariedad no solo contraria á la 
libertad é indépendencia de la Iglesia, que yo 
debo á todo trance defender, .sino á la dignidad 
je decoro del Gobierno, que sin faltar á lo que 
se debe ásí mismo, no puede invoeat las leyes de­
rogadas del Sr. D.' Cárlos III, conelfln de impedir 
ó entorpecer la ejecución de unas Bulas suma­
mente beneficiosas para |los católicos de nues­
tra pátria, al propio tiempo que para eludir el 
cumplimiento de sagradas obligaciones ecle­
siásticas, se apoya en el proyecto presentado á 
las Córtes con el objeto de separar la Iglesia 
del Estado. Y si á pesar de no estar todavía 
sancionado como ley diclio proyecto, solo por 
haber solemnemente proclamado las Córtes y el 
Gobierno el principio revolucionario que en el 
mi.smo se desenvuelve, ya V. E. se considera 
libro de las obligaciones que ol Estado tenia 
contraídas con la Iglesia, según ha sucedido en 
un caso muy reciente, la lógica de acuerdo con 
la justicia exijen, que considere también aboli­
do dé nuevo el pase en unión delPatrouatoreal, 
de los derechos y  regalías legítimas quo disfru­
taban los reyes católicos de España, pues aun 
cuando todos e.stos privilegios y prerogativas 
de la corona dejaron do existir por consecuen­
cia de disposiciones anteriores á la proclama­
ción de dicho principio y por efecto de la revo­
lución que los hizo desaparecer con el trono se­
cular que derrumbó, el Gobierno á mayor abun­
damiento los ¡ha renunciado expresamente en 
el referido Dro.yecto.

¿Cómo después ae todo esto, se intenta en ­
torpecer por la falta áaXpase la ejecución de las 
mencionadas Bulas? Para'continuar ejecutando 
§us disposiciones hasta conseguir su fiel y exac­
to cumplimiento, tengo un derecho indisputa­
ble que me garantizan las leyes y que no me es' 
lícito renunciar, y me hallo ligado con una obli­
gación muy estrecha de conciencia, de la que 
no puedo en manera alguna presciudir. Abrigo 
la esperanza de que reconociéndolo así el Go­
bierno, desistirá de su propósito de que se cum­
pla por mi lo prevenido en la órden que me ha 
comunicado ese ministerio, y que no me susci­
tará nuevos obstáculos en el desempeño de mi 
comisión, que siendo de naturaleza puramente 
eclesiástica, se halla libré de su intervención 
ofléial, entre otras razones, por ser esta incom­
patible con el lamentablejy funestísimo error quo 
sostiene y de que hace alarde en sus di.scursos, 
actos y disposiciones, cual es, que el Estado y 
sus dependencias no tienen el deber de p-ofesar 
ninguna religión, y que este sólo alcanza a l 
particular y al individuo, con la libertad de es­
coger la qne mejor les acomode ó de quedarse 
sin ninguna.

A un Gobierno que tiene adoptado ese absur­
do é irreligioso principio como regla de su con­
ducta, ¿qúó le importa el encargo con que me 
ha honrado la Santa Sede? Su fiel y exacto 
cumplimiento, ¿puede acaso, con arreglo á di­
cho principio, afectar a los intereses públicos y 
generales del Estado? No : considérese des­
de el punto de vista que se quiera este asunto, 
habrá que convenir en que solo interesa á los 
católicos, por ser ellos los únicos que han de 
experimentar los provechosos efectos, que en lo 
concerniente al bi.’n espiritual de sus almas y 
al mejor régimen de la Iglesia, producirá el 
cumplimiento de los citados documentos ponti­
ficios.

Es tan generalmente reconocida la necesidad 
de que se expidieran, que creo poder afirmar 
que no habrá en la nación católico alguno que 
se oponga directa ó indirectamente, de un m o­
do manifiesto ú oculto, á la ejecueiou de lo que 
en losm ismos se ordena. Todos, eclesiásticos y 
seglares de las jurisdicciones privilegiadas su­
primidas, acatarán gustosos y sumisos las dis­
posiciones quo contienen, y con especialidad los 
nobles caballeros de las órdenes militares. R e­
cibieron la fó de Jesucristo antes que el hábito 
religioso, que con tanto honor visten, y  que les 
impone obligaciones muy sagradas de defender 
esa misma fé y de profesarla públicamente. Así 
lo han hecho en todos tiempos, y en el nuestro 
dieron un brillante testimonio de su puro y 
qcendrado catolicismo, cuando de un modo 
ejemplar, antes que se concediera á la Bula 
dogmática Inef/ahilis Deus el famoso pase, que 
después fué preciso anular, se congregaron los 
de las cuatro órdenes militares con su augusto 
Gran Maestre á la cabeza en la suntuosa iglft;ia 
de San Isidro de Madrid, para tributar al Señor 

• solemnes acciones de gracias por haberse defi­
nido en esa Bula como dogma de fé la piadosa 
creencia, que respecto á la Inmaculada Concep­

ción de la Virgen, habia defendido siempre con 
santo entusiasmo la nación española.

No serán por consiguiente esos ilu.stres caba­
lleros, ni el instruido y respetable Claro de las 
mencionadas órdenes, así como tampoco los be­
neméritos sacerdotes y demá.s súbditos de las 
otras jurisdicciones suprimidas, los quo echa­
rán de menos elpase para ol cum plipiénto de 
las Bulas, cuya ejecución me está cometida, sa­
biendo como saben que es un error condenado 
por el Sacrosanto Concilio Vaticano, en la cons­
titución dogmática Pastor aeternus, sostener 
que se puede lícitamente impedir la libre co­
municación de la Cabeza suprema con los pas­
tores y los fieles, ó que sin el fiieneplácito de la 
tempestad secular, no tiene fuerza ni valor al­
guno nada de cuanto .por la Sede Apostólica ó 
por autoridad de la misma se estableciese para 
el gobierno de la Iglesia.

Esté seguro V. E. de qué si llegara el caso, 
que espero no lia de llegar, de que el Gobierno 
insistiera en su propósito de sujetar al pase las 
indicadas Bulas, todos se adherirán expontá- 
neamente á esta reclamación, y antes de expo­
nerse á faltar asus deberes d,e cristianos ó in­
currir en los anatemas de la Iglesia, se ui^irán 
conmigo para decirle coa mucho respeto al mis­
mo tiempo que con la firmeza de valerosos ca­
tólicos; Se dehe obedecer á Dios antes que & los 
hombres.

Dios guarde á V. E. muchos años. Valia- 
dolid, 6 de Setiembre de 1873.

Juan Ignacio Cardenal  Moreno, Arzobispo 
de Valladolid.

Excelentísimo señor ministro de Gracia y Jus­
ticia.

O R D E N A N Z A
para la  form ación , régim en, constitución  y  

serv icio  de la  m ilicia  nacional local de la  
Península é islas adyacentes, de 14 de 
Julio de 1822 , restab lecida  y  reform ada 
en v irtud  de la  ley  de 2 de Setiem bre de 
1873.

TÍTULO PRIMERO.
FORMACION, PIÉ Y FUERZA DE LA MILICIA NACIONAL 

LOCAL DK TODAh ARMAS.

Artículo 1 Todo español desde la edad de 
18 años hasta la de 45 cumplidos, que esté ave­
cindado y tenga propiedad, rentas, industriad
quT táSga
obligado al servicio de e.-da milicia: desde ía 
edad de 45 años en adelante se admitirán como 
voluntarios. Los que hallándose en este caso 
reúnan las condiciones que se señalarán en el 
reglamento, formarán cuerpos de milicianos 
nacionales veteranos. Los jóvenes que no ha­
biendo cumplido aun los 18 año.', y teniendo 
la lobustez y circunstancias necesarias lo soli­
citen, prévio el consentimiento de sus padres ó 
encargados, y á juicio del ayuntamiento, po­
drán ingresar en la milicia nacional para pre.s- 
tar en ella algún servicio.

Art. 2.* Todos los anos en el mes de Enero 
los ayuntamientos inscribirán en un registro 
destinado para la milicia á los que hayan cum­
plido la edad de 18 años jr no lleguen á la de 45. 
En otro registro anotarán lo.s que se hayan da­
do de baja por haber cumplido la edad prescri­
ta. Se formará uu tercer registro para los vo­
luntarios , en el cual se comprehderán también 
todos aquellos que, no ebstaqte haber cumplido 
la edad de 45 años, deseen continuar eu el ser­
vicio de la milicia.

Art. 3.* No serán admitidos al servicio de la 
milicia los procesados criminalmente contra 
quienes hubiera recaído auto de prisión, ni los 
que estén privados del ejercicio desús derechos 
políticos por virtud de sentencia firme.

Art. 4." Están exceptuados del servicio de 
esta milicia:

1.“ IjGS que tengan impedimento físico p.ara 
el servicio.

2.* Los ministros de cualquier culto garan­
tizado por la Constitución y las leyes.

3.* Los individuos del ejército permanente 
y los de ta reserva, cuando estén sobre las 
armas.

4.* Las autoridades civiles y judiciales.
5.° Los alcaides de las cárceles.
Art. 5.* Están dispensados del servicio de

esta milicia:
1.* Los diputados á Córtes v senadores.
2.” Lo.s individuos do las diputaciones pro- 

vinciales y ayuntamientos.
3.* El médico, cirujano, boticario, veterina­

rio y albéitar donde no haya más que uno, y los 
médicos y  cirujanos de hospitales.

4.* Los maestros de primeras letras con es­
cuela abierta, los catedráticos y sustitutos en 
ejercicio, y los bibliotecarios de establecimien­
tos literarios.

5-’  Los criados de casa y de labranza, traba­
jadores del campo y pa-stores.

6.* Los militaros retirados.
7.* Los empleados de las compañías de ferro­

carriles.
Art. 6.* Podrá admitirse como voluntariós 

á los dispensados que lo soliciten. En cuanto á 
los empleados del Gobierno, ayuntamientos, di- 
putacione.s provinciales y cuerpos colegislado­
res, juzgarán sus respectivos jefes los que pue­
dan desempeñar el servicio sin desatender sus 
obligaciones. Los que no pertenezcan á ningún 
cuerpo de milicia estarán sujetos á lo que pres­
cribe el art. 107.

Art. 7.* Las fuerzas de la milicia se compon­
drán de infantería, caballería, artillería é inge­
nieros, distribuidas en la forma y  modo que de­
terminará el reglamento. . .

Art 8.’  Será comandante para el servicio 
reunido de armas de todos los cuerpos de muí 
cia que haya c«i cada pueblo el oficial mas gra­
duado y más antiguo de ellos.

Art. 9.' La antigüedad en todas las clases 
de la milicia se regulará por la fecha de los 
nombramientos, entendiéndo.se ser de una mis­
ma todos los quo se hagan en las renovaciones 
periódicas. En igualdad de fechas se preferirán:

1.* Al que tenga servicios anteriores en el 
ejército permanente ó la milicia activa por el 
respectivo órden de gíados y antigüedad.

2.* A l que los teuM  en la milicia local. .
3.’  Al de más edad.
Art. 3.° Sin permiso de los ayuntamientos 

no jiodrq pasar ningún imlivíduo de una com- 
>añía á otra; pero en cada batallón podrán los 

jefft.s autorizar estos pases á  los que lo soliciten 
por justa causa, cuando sea de una compañía 
de mayor fuerza á otra de menor.

Art. 11. Sin perjuicio del servicio que deben 
hacer los cuerpos de la milicia, podrán formar­
se además en los pueblos donde convenga, á  
juicio de los ayuntamientos y con ' aprobación 
de los inspectores de provincia, compañías suel­
tas de á pié ó de á  caballo destinadas al cons­
tante servicio de guardar los términos, y ase­
gurar los caminos y travesías: serán preferidos 
para este constante servicio los milicianos de 
una y otra arma que lo soliciten. En estas com­
pañías no se admitirán más que voluntarios 
que han de tener las cualidades del art. 1.°, ó 
personas que teniéndolas respondan de su con­
ducta en el servicio, y  para cada uno habrá es­
pecial aprobación del ayuntamiento al admi­
tirlo.

TÍTULO II.

ELECCIONES.

Art. 12. Todos los empleos son amovibles ca­
da dos años; en cada uno se lenovará la mitad. 
Empezarán las elecciones el 1.* de. Setiembre 
de cada año.

Art. 13. Se renovarán la primera vez todos 
los empleos de las compañías impares, los de la 
plana mayor; y los de las compañías pares al 
siguiente, y así en lo sucesivo.

Art. 14. De sargento primero inclusive aba­
jo  admite reelección; pero los jefes y oficiales 
no pueden ser reelegidos sin reunir las dos 
terceras partes de votos de sus electores.

Art. 15. Los oficiales, sargentos y cabos se 
nombrarán en cada compañía por todos los in­
dividuos de ella, debiendo reunir el elegido la 
mitad y uno más de los votos de los concurren­
te». Las votaciones serán por papeletas,y seña­
rán empezando por el más graduado.

Art. 16. Habrán de concurrir para las elec­
ciones las tres cuartas partes al ménos de los 
individuos de las compañías existentes eu el 
pueblo. Ninguno podrá 'excusarse de votar, y 
no se admitarán votos do los que no estén pre­
sentes.

Art. 17. La plana mayor será nombrada por
todo.' los oficíale.» del batallón, debiendo igual­
mente concurrir al ménos las tres cuartas par­
tos de los que existen on el pueblo, y reunir el 
elegido la mitad más uno de los votos pre­
sentes.

Art. 18. Toda elección se h a r á _  precisamente 
en domingo, y se verificará en público ante los 
Ayuntamientos, ó ante una comisión de ellos, 
con asistencia precisa del capitán cuando la 
elección fuere para cualquiera otro de los em- 
plos de la compañía, y con la del jofe del bata-

tro dcl terce-’o dia sus títulos bajo la siguiente
fó r m u la , ig u a l  p a r a  to d o s  lo s  e m p le o s  con  só lo
las variaciones que estos exigen: Milicia Nacio­
nal de la provincia de...,. Batallón de infante­
ría. El ayuntamiento popular. Por cuanto pa­
ra  de la compañía  del'batallón..... ah
.sido nombrado don miliciano de la misma
(ó lo que fuere), en sesiou celebrada en este día 
ante el ayuntamiento, conforme á la O i^nanza 
decretada por las Córtes en Junio de 1822 y res­
tablecida por ley de 1873. Por tanto, el ayunta­
miento le expide el presente título para que sea 
reconocido, respetado y obedecido como tal......
eu cuyo empleo deberá ser reemplazado en b e -
tiembrc de según la expresada Ordenanza.
Fecha.—Firma del alcalde.—Firma del sindico 
y firma del secretario del ayuntamiento.

Art. 20. En el-m es de Setiembre de cada 
año se nombrarán ante lo» ayuntamientos, o 
ante las comisiones que estos elijan de su seno, 
los vocales para el Gonsejo de subordznaczon y 
disciplina en esta forma; uno por cada 10 indi­
viduos donde haya una compañía ó ménos; seis 
por cada compañía cu donde haya más de una. 
Estas elecciones se harán según lo prevenido 
en los artículos anteriores.

Art. 21. La elección podrá recaer en cual­
quiera individuo de la compañía, tenga ó 
empleo en ella.

Art. 22. Los vocales que concluyan podran 
ser reelegidos si reúnen las dos terceras partes 
de los votos presentes á la elección. . ,

Art. 23. Los oficiales retirados del ejercito o 
armada que existan avecindados en los pueblos, 
que teniendo las calidades expresadas en el ar­
tículo 1.° no se hallen comprendidos eu las ex­
cepciones que explica el título primero, podran 
ser elegidos para los empleos do la milicia; pero 
no se les obligará á aceptar.

Art. 24. En las compañías ó batallones que 
vayan creándose también podrán ser elegidos 
para cualquiera grado los milicianos de todas 
clases que sirvan eu los que estén formados an­
teriormente; pero no se les obligará a aceptar.

Art. 25. Todo oficial, sargento ó cabo que se 
ausente por negocios propios por más tiempo de 
seis meses, ó que cumplidos estos no haya re­
gresado, quedará en clase de agregado, reem­
plazándose la vacante, y al regreso ocupará pla­
za efectiva en su misma compañía cuando resul­
te vacante durante el tiempo de su empleo.

Art. 26. Los elegidos para reemplazar las 
vacantes que ocurran durante losdos anos ejer­
cerán solamente hasta las nuevas elecciones en 
que les toque su turno de ser removidos.

Art. 27. Las protestas por motivos electora­
les so elevarán ante el Ayuntamiento, y este 
remitirá todos los antecedentes y documentos 
necesarios á la diputación provincial para su 
resolución definitiva. Contra esta no se admiti­
rá apelación alguna.

T ÍT U L O  III .
ARMAMENTO.

Art. 28. Los almacenes de la milicia estarán 
á cargo de los inspectores de provincia; estos 
entregarán á los ayuntamientos todo el arma­
mento, municiones, fornituras y monturas que 
necesite la milicia, con la debida cuenta y ra­
zón, y para que se distribuyan entre los mui- 
ciauos por medio de sus respectivos jetes. Para 
reponer los consumos, los jefes pasaran nota 
que exprese el motivo al alcalde, quien la re­
mitirá al inspector de la provincia para que or­
dene se lleve á cabo la reposición de los almace­
nes nacionales. . . .

Art. 29. Cada miliciano tendrá constante- 
mcnts 25 cartuchos, reponiéndo.seles los consu­
mos según io que determina el artículo ante­

J
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rior. Para los ejercicios seidaraatambien los car­
tuchos necesarios, previas las .krmalidades in­
dicadas.

Art. 30. Se.'á obligación de los milicianos 
conservar sa armamento y equipo en el mejor 
estado pio.sible, y sólo sc les abonarán las com­
posiciones que elimínen de actos liel servicio, 
mediando las mismas formalidades qiie ,,ara 
proveerlos .le cartuchos.

Art. 31. Una vez ai mes, aprovechan'lo la 
ocasion d<- ios ejercicios para no molestar tanto 
á esta milicia, se hará revista de armas.

Art. 32. Los milicianos sólo llevarán y usa­
rán las armas y prendas de uniforme cuando es­
tén de servicio.

fSe couti/iU'zrá-J

EL PENSAMIENTO PSPANOL.
M adrid, 20 de Setie.mbrc de 1873.

EL CONSECUENTE.

Hay un hombre en quien, por cl lugar que 
ocupa, se Ajan hoy las miradas de todos los 
políticos, las envidias de muchos, las acusa­
ciones de muchos más, y  los plácemes de 
muy pocos.

Mientras estuvo in minoridus en la gerar- 
quía revolucionaria, losj partidos liberales 
le aplaudieron, llamándole ana gloria nacio­
nal, poro desde que logró sobreponerse á sus 
compañeros de- conspiración y  de intriga, 
casi todos le acusan de diversas faltas, y  eu 
especial de inconsecuencia política; crimen 
que, á pesar de haberse hecho comnnísimo, 
aun muy pocos se resignan á llevarlo en pa­
ciencia.

Ese hombre no está con nosotros ; jam ás 
ha sido nuestro amigo, antes es de entré to­
dos los liberales quien más nos ha calumnia­
do , quien con menos respeto nos ha perse­
guido y quien más terriblemente nos ame­
naza. Sin embargo, ai verle acusado por 
todos y por nadie defendido , y  á él mismo 
eu imposibilidad de defenderse, queremos 
hoy, despuos de haberle acusado también, 
hacer su apología  hasta donde sea p o ­
sible.

Acúsasele de inconsecuente.
La inconsecuencia puede ser de varias ma­

neras. Cuando un hombre cambia do princi­
pios de doctrina como de camisa, se le llama 
inconsecuente; pero este modo de hablar, si 
bien admitido por el uso, no es lógico ni filó-' 
sófico. Nadie 38 atreverá á llamar inconse- 

. cuento á San Agustin porque se liizo católi­
co eu cuanto conoció la vanidad de las sec­
tas que envolvieron on una nube de confusión 
su grando inteligencia en la juventud; nadie 
tampoco liama inconsecuente, á la mujer 
que de pecadora se convierto en recatada y 
modelo de virtud. El mudar do consejo es 
propio de sábios, decían les antiguos por 
medio de un adagio muy sabido.

de inconsecuente, con la cual se quiere man­
char la limpia fama de nuestro defendido.

&i se nos dijeia que quien mudó muchas 
voces de principios siu mirtivo.? conocidos y 
sin dar razón sátisfactoria de sus mudanzas, 
no merece inspirar confianza eu las doctrinas 
que ahora defiende; si se le calificara por 
esto do veleidoso y ligero, entonces nosotros 
callaríamos, porque realmente no podemos 
confiar en la perseverancia futura de quien 
jamás perseveró en sus propósitos; pero esa 
veleidad es su idiosincrasia política, y  si hay 
culpa, más que en él la vemos en los que, á 
pesar de manifestarse tal cual es en todos 
sus discursos, le dan la dirección suprema.

Tampoco podríamos defenderlo, si se nos 
dijera que, habiendo sido de los últimos en 
entrar en los nuevos partidos, es un orgullo 
incalificable pretender los primeros puestos; 
pero también la culpa no la tiene tanto él 
como los demás que se prestan servilmente 
á servirle de andamio p a n  ascender. San 
Agnstiu llegó á ser Obispo y doctor da al 
Iglesia católica, mas entro su convers on y 
8u episcopado mediaron muchos años y difí­
ciles pruebas. Y ofende, en efecto, al sen­
tido común y á k  r jctitud más vulgar, 
ver á un hombre que siempre predicó i u su­
bordinación cambiarse en ordenancista al 
día siguiente y  hacerse el amo do los quo 
antes combatía. Enhorabuena que nn revo­
lucionario se haga conservador; pero es in­
sufrible quo al entrar en la conservaduría 
deje atrás á los que siempre fueron conser­
vadores. Pero repetimos que estos tienen la 
culpa de la exaltación que envidian y  mur­
muran.

A  veces el uso establecido llama inconse­
cuentes á los hombres públicos que mudan 
fácilmente de carácter práctico, sin atender 
á los principios teóricos que profesen. En 
este sentido es una insigne calumnia llamar 
inconsecuente á nuestro hombre que siem­
pre ba sido lo que es boy.

Nuuca, que sepamos, ha pretendido pasar 
por filósofo político, contentándose con es­
tudiar y  decir algunas frases de efecto que 
le alcanzasen el aplauso de las mujeres y  del 
vulgo de los hombres.

Nunca ha aspirado á la popularidad qne 
naco de vivir las costumbres del pueblo, de 
mezclarse con él, de tomar parto en sus tra­
bajos, áe mancharse con el fango de las bar­
ricadas y  el hamo d é la  pólvora, puos hasta 
sus artículos más populacheros los escribia, 
á ser posible, en gabinete de aspecto aristo­
crático, y  sus discursos de oposición eran 
dichos con la mesara de un antiguo sona­

dor; en la mano el guante blanco ó amari- 
i; lio, al lado el pañuelo do fina batista y  cl 

vaso azucarado.
Los que le acusan de inconsecuencia por­

que hoy se inclina á los conservadores y 
mañana á los intransigentes, porque visita á 
Sei-rano y  antes de volver á su casa pasa.por 
la de P i le r a s , porque amenaza y  promete 

; á la vez á los cartageneros, porque se flama 
federal y  nt> hace la federación, porque ofre­
ce hacer cumplir la ordenanza y  la suspende 
en llegando el momento de su aplicación, 

;j porque entusiasma á las Córtes con partes 
i' de Huesca y  de Galicia que después resultan
I falso?, etc., los que esto hacen deberían te- 
: ncr presente que tal ha] sido el carácter de

toda su vida.
El cantó con mística terneza las bellezas 

de la religión, y  la dejó por llamarse libe­
ral. Defendió con valor espartano la propiedad 

’ : de las cátedras ganadas por oposición, y  con- 
i: sintió en el despojo de los catedráticos cat^li- 
! eos, cuyas cátedras provee como si estuviesen 
i¡ legalmente vacantes. Nadie como él su- 
j I po pintar las lágrimas de la madre, la an- 
¡i gustia del padre, la aflicción de las herma- 
!! ñas, la desesperación de la prometida espo- 
-  sa, el trastorno de la familia, el abandono 

do los campos, ia paralización de la indus- 
g tria, cuando el jóven soldado llamado por la 
■ suerte iba á entrar en caja; y  sin embargo, 
:i nadie en España pidió jamás una leva como 
i como laque se exige actualmente, ¿Quién 
i lloró é hizo llorar como él, al recuerdo de la 

inmoralidad de loa cuarteles, de la esclavitud 
: \ del soldado menos llevadera que la de muchos
II africanos en América, de la pena de muerte 
(i pendiente siempre cual espada de Damocles, 
:! sobre la cabeza del infeliz recluta?
I No obstante, cuando él hacia saltar las 

¡¡lágrim as de sus oyentes, cl soldado comia 
buen rancho, vestia decentemente, y  era 
tratado por lo común como merece serlo to­
do hombre; despnes calió, cuando el soldado 
de la patria fué convertido eu siervo de la 
libertad, y  ahora en que los infelices quin­
tos carecen de camisa para quitarse do en­
cima la inmundicia que les consume, y  caen 
de inanición en nuestras calles, no tiene una 
palabra de consuelo. Él defendió así al mis­
mo tiempo el libre cambio en Andalucía y  la 
protección en Cataluña. El temor á las mal- 
alciones de la historia uo le detuvo de des­
trozarla, ni cl haberse comprometido á ense­
ñarla á la juventud española fué obstáculo 
para que la sustituyese, por la catequística 
democrática, ¿Qué más? Hace pocos dias que 
El Imparcial adulaba á- nuestro defendido 
diciendo que su principal título de gloria 
consistía cu haber sacrificado sus principios.

Está, pues, en su carácter el no permane­
cer constante eu uiuguaa doctrina, y  el de­
fender á iin tÍAinr./̂  /»1
fiádo en otra cosa, cúlpese á sí mismo de 
precipitado, no achaque su desgracia á en­
gaño del que siempre fué lo que es é hizo lo 
que ahora hace.

La inconsecuencia uo ostá en él, sino en 
los que habiendo sido sus adversarios, han 
pretendido vendérsele por amigos creyendo 
que sabrían hacerlo servir á sus iutentos.

Si en su carácter ha sido siempre conse­
cuente, más lo es en el ña que se propone- 
Llámanse inconsecuentes los que habiendo 
derramado parte do su sangre para sostener 
en el trono un monarca ó para hacer triunfar 
nn principio político, despnes combaten lo 
que habian defendido y  defienden lo que ha­
bian combatido; pero no se llame inconse­
cuente á nuestro hombre que siempre miró á 
un mismo punto, aspiró al mismo objeto y  se 
propaso igual fin en sus empresas. Estas hau 
sido dirigidas siempre, constantemente, has­
ta cuando parecían envolver una contradic­
ción, á exaltar el Fo del grande hombre; mi­
radle desde sus principios, estudiadle en ol 
club, eu la cátedra, en la triouna, en cl pe­
riódico y hasta, si queréis, en el templo, y  
le veruis siempre impulsado por ese deseo 
i n m e n s o  de fama, siempre con la vista fija 
al alto ¡lodestal eu que ansia colocarse para 
mirar desde allí humilladas á [sus piés las 
niuchedumbres contemporáneas y  las gene­
raciones venideras.

A esto ha s&crifioado todo lo demás: á es­
to sacrifica los principios, y  sacrificará ¿  los 
conservadores y  á los intransigentes, á la 
federación y  á la República.

Todas las inconsecuencias pequeñas son 
medios para realizar esta gran consecuen­
cia, única que se propone sacar de sus tra­
bajos.

Déjese, pues, de acusar de inconsecuencia 
al hombre que es indudablemente el más 
consecnente de todos los liberales en la pro- ' 
secucion del fin propuesto, en los medios de ¡ 
que so vale para alcanzarlo y  hasta en e l ! 
carácter con que siempre se ha presentado , 
al público español. I

Luego también, como las cosas más senci­
llas é inofiiü^vas, al C9ihentar3e, .6aejca to­
mar proporciones gigantescas, los comenta­
rios sobre la nueva ley llevaron la akrma á 
todos los pechos federales. Quién croia que 
esto era una mistificación y  una cobarde ex- 
tratagema para desarmar los batallones de 
los gorros encarnados; quién suponía qne el 
armamento y  organización de la antigua mi­
licia amadeista; quién daba ya por muerta, 
tan luego como la ley se pkntease, esa sin­
gular institución que se llama el pueblo ar­
mado.

A los que no somos liberales nos inspira 
esto muy poco cuidado; pero los que en ello 
tienen interés manifestáronlo nn poco viva­
mente. Así es quo (||l el Congreso los dipu­
tados qne son también comandantes de la 
milicia, no se dieron por satisfechos con las 
explicaciones del ministro de la Goberna­
ción, y  los Sres. Estébanez, Armentia y  Gar­
cía Marqués, declararon con mayor ó menor 
claridad que, á posar de las decisiones dsl 
Gobierno, la milicia de Madrid no entregaría 
las armas.

Lo cierto es que los voluntarios estuvieron 
ayer inquietos y  en actitud poco tranquili­
zadora. Como según la ley de organización 
de la milicia, se necesita ciertas condiciones 
para ingresaren ella, muchos voluntarios, 
quizá la mayor parte de e llos, tendrá quo 
dejar las armas y  esto es lo que no quieren 
hacer, y  lo que sus mismos jefes repugnan.

Anoche se reunieron sns comandantes para 
nombrar dos que ingresen en la junta de Or­
denanzas. Es seguro que en esta reunión se 
trataría do aquel asunto , pero no sabemos 
qué espíritu dominaría en olla. Por la no­
che recibió aviso el Gobierno de que en 
algunos barrios del Sur, y  principalmente en 
el de la Latina , habia un movimiento desu­
sado. La visita que á las altas horas de la 
noche giró el secretario general de Gober­
nación á dichos puntos, desvaneció todos los 
temores.

Pero es indudable que se preparan graví­
simos acontecimientos. Asegúrase que la 
minoría constituyente está muy irritada, que 
comisionados activos han salido con ánimo 
de promover nuevas tentativas de cantoniza- 
cion, y  qne el Gobierno estaba dispuesto á 
obrar con toda energía contra cuantos se in­
surreccionen en Madrid y  en provincias.

Por otra parte se añade que los intransi­
gentes trabajan mucho por insurreccionar 
los cuerpos do artillería de esta plaza, va­
liéndose de la ocasion que el Gobierno mismo 
proporcionará al entregar las baterías á los 
oficiales facultativos. No sabemos si serán 
ciertas las malas disposiciones que para este 
caso se atribuyen á los actuales oficiales; p e ­
ro ya dicen los periódicos oficiosos que no

calumnia á la oficialidad que hoy manda los 
cañones.

También corrían anoche muy válidas las 
noticias de haber ocurrido trastornos en di­
ferentes provincias; pero hasta ahora cree­
mos que uo hay nada de cierto.

La Epoca endereza al Sr. Castekr la si­
guiente advertencia:

«Suponemos que el Sr. Castelar tendrá noti 
cia de lo que pasa ea algún departamento ma 
rítimo que no es Cartagena, y de la necesidad 
que hay de que jefes muy caracterizados se pon­
gan al frente de los departamentos si no se quie­
re que sobrevengan sucesos sumamente graves.

O R D E N  P Ú B L I C O .
La ley de milicia nacional, qne ha de des­

figurar notablemente el carácter de la pre­
sente que 30 apellida y  es republicana, ha ! 
causado en esta el más profundo disgusto, 
pues á más de ser insulto á su fortaleza y  á 
su valor, obligará á sus individuos á formar 
al lado ó  á recibir las órdenes del más odiado 
radical de los que huyeron de la plaza de To­
ros, ó quizá del más furibundo carlista.

Tampoco so han portado bien los mala­
gueños eu la ciudad de Valladolid, doüde 
con descompuestos ademanes y  desaforadas 
voces han desahogado su mal humor, han 
victoreado á \& federal social y  estuvieron á 
punto en algunos momentos de promover 
conflictos.

Suponemos que ya estará disuelto el ba­
tallón que forman, pues su perínclito jefe, el 
ciudadiiuo Solier, ha vuelto á Madrid, y  
quizás ¡: ; encuentro camiuo de su país, don- 
do sus 'lotes de demagogo pueden tener ma­
yor lucimiento.

Sobre el estado de Valencia, futuro can­
tón, dicen los periódicos oficiosos:

«Monearla es uno de los pueblos de la provin­
cia de Valencia en que más enconadas so ha­
llan actualmente las divergencias politicas. K1 
lúnes por la noche, á consecuencia siu duda de 
estas cuestiones de localidad, se prendió fuego 
con haces de lena á las puertas de tres casas 
entre ellas la del juez municipal y secretario 
de este juzgado. Las puertas ardieron, y  gra­
cias á la prontitud con que los interesados y ve­
cinos acudieron á sofocar el fuego, pudo evi­
tarse que este tomara más proporciones.»

—El Gobierno ha dispuesto aumentar las 
fuerzas de guarnición en Alcoy hasta que que­
de complet.imente asegurada la tranquidad en 
aquella población.
, —Hay algunos indicios por los cuales se pue­

de temer que se inicie de nuevo algún movi­
miento cantonal en una parte del distrito de 
Valencia.

—Han llegado á Valencia, procedentes de 
Cartagena, algunas personas, se dice que con 
cuantiosos fondos y  con objeto de predisponer á 
la guarnición á un nuevo movimiento cantonal, 
según de dicha ciudad nos aseguran. También 
parece que han debido llegar emisarios á Mála­
ga y  Barcelona con el mismo objeto.»

¿Qué les parece á Vds.? ¿Es esta la unión 
que han formado los liberales valencianos 
para combatir el mónstrno de la demago­
gia y  el fantasma del carlismo?

rectos, y  decir hoy que estos piensan en­
tregarse, para decir mañana lo contrario. 
Martínez Campos prosigue pidiendo refuer­
zos y  oficiales facultativos  do artillería, y á 
esto se reducen todas las operaciones del 
sitio.

Un periódico ha recibido una carta en que 
se le cuenta lo siguiente, do cuya exac­
titud ni él ni nosotros podemos responder:

«El 15 reinó gran pánico en la plaza y  se te­
mió un conflicto mayor. A l ser de dia, se desta­
có de la corbeta francesa fondeada en cl puerto 
uu bote con diez y ocho marineros, cuyo jefe 
liahia recibido el encargo de ir á Escombreras á 
buscar víveres para la tripulación, por escasear 
mucho on C artagena.^-

Al salir del puerto este bote se le dió el quién 
vive; pero como no fuera contestado, se le hizo 
fuego desde los fortines, matando á uno de los 
tripulantes ó hiriendo á dos. La indignación 
que semejante hecho causó á bordo de la cor­
beta y  el terror que la actitud del buque produ­
jo en la plaza fueron grandes.

El comandante del buque francés queria bom­
bardear la ciudad; pero el comité de salvación 
pública hizo todos los esfuerzos posibles para 
impedirlo, dando las más completas satisfac­
ciones y manifestando el más profundo senti­
miento por el lamentable suceso que habia te­
nido lugar. El comandante se dió al fin por sa­
tisfecho. No hubiera sucedido lo mismo, según 
la carta á que nos referimos, si el muerto y los 
heridos hubiesen sido ingleses, en cuyo caso la 
plaza habría sido bombardeada.

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que el 
comandante del buque francés no llevó a cabo 
su amenaza y se contentó con que cl muerto 
fuese enterrado con gran pompa. Para ello fué 
llevado á tierra por ^  marineros, que iban á la 
cabeza del fúnebre cortejo con el comandante y 
la oficialidad del buque. Seguían los miembros 
del gobierno y  las autoridades de Cartagena, cl 
cónsul francés y los demás nacionales allí resi­
dentes, el regimiento de Iberia con su música, 
el batallón de marina y dos de voluntarios.

Toda esta comitiva subió al cementerio, y, 
después de presenciar el acto de dar sepultura 
al cadáver, volvió á bajar acompañando á los 
jefes y marinos franceses, al compás de la Mar- 
sellesa que tocaba la música, en cuya forma se 
dirigió al muelle, donde permaneció hasta que 
los franceses estuvieron a bardo de su buque.»

Según dicen los ministeriales, ayer supo 
el Gobieruo que por la mañaua so sentía fue­
go de canon en las aguas del puerto, siu que 
se sepa la causa. Probablemente estaría ha­
ciendo ejercicios de fuego algún buque ex­
tranjero.

Decíase ayer tarde quo la marcha del ge­
neral Pavía sobro Málaga habia sido señal 
de una nueva insurrección en dicha plaza, 
donde se levantaban barricadas y parapetos. 
No parece cierto esto, pues en un lacónico 
parte remitido anoche por dicho jefe anun­
ciaba solo su entrada eu la ciudad. Lo que 
si es verdad es que al pasar el tren donde 
iba, por Bodadilla, fué hostilizado por un 
destacamento do gente armada.

De Cartagena no hay nada nuevo. Sa es­
pera que sus poseedores ataquen á Alicante. 
Los periódicos de Madrid no hacen otra co­
sa que suponer divisiones entre los insur­

Convienen las noticias de diferente origen 
eu que anteanoche hubo gran agitación en 
Sevilla y  Cádiz. El Gobierno no se toma la 
TTiAloolila de oonfasnr lo qae haya de cierto 
en tantos y tan alarmantes rumores.

CRÓNICA DE LA GDERRA.
VAsoOÑUAjaAS Y NA.VAKRA.— Algo Contra­

dictorias son las noticias de anoche sobre la 
situación de las fuerzas del Norte.' La Cor­
respondencia decia:

«El general Moriones habia salido de Miranda 
con las fuerzas á sus órdenes para emprender 
hoy mismo las operaciones, ignorándose el pun­
ta á donde piensa dirigirse.»

Al propio tiempo decia La Epoca:
«El general Moriones no ha pasado de Miran­

da, en cuyo punto ha fijado su residencia. Quiso 
saber la situación en que se encontraba el ge­
neral Santa Pau: se le expresó por el ministerio 
de la Guerra, y supo que era poco lisonjera. Se 
le manifestó la necesidad que habia de que acu­
diese en su auxilio, pero ha puesto dificultades, 
y no tiene por conveniente abandonar su posi­
ción, lo cual no ha producido buen efecto en el 
departamento de Guerra.

Ya comienzan las dificultades; ya comienzan 
los embarazos; vemos con dolor que se defrau­
dan las esperanzas que hablamos concebido en 
vista de Jos ofrecimientos de aquel general. 
Cierto que dirá: «No se ganó Zamora en una 
hora.»

Mientras tauto las operaciones del Norte se 
encuentran pa.-.alizadas y las tropas del Gobier­
no en la inacción.»

Y  El Tienipr.
«Por fin esta'tarde se supo que el Pretendien­

te se encontraba ayer en Zumárraga. Siendo 
así, debe encontrarle Moriones.

— El general Santa Pau llegó hace dias á Vi­
toria con una división de 10,000 hombres, á es­
perar órdenes del general Moriones.»

En La Política  leemos;
«E l estado mayor que el año pasado llevó al 

ejército del Norte el duque de la Torre, y que 
tanto criticaron los periódicos radicales y repu­
blicanos, era casi insignificante en comparación 
del que se ha formado el general Moriones. Hé 
aquí ios generales y jefes que han sido destina­
dos á sus órdenes:

Los mariscales de campo D. José Merelo y 
Calvo, D. Fernando Primo de Rivera, D. Igna­
cio dol Castillo y Gil do la Torre.

Los brigadieres D. Juan Tello y  Miralles, don 
Antolin Pieltain y Jo ve Huergo, D. Joaquín Co- 
loino y Puche y D. Pedro Ruiz Dana. I

Los coroneles D. Ramón Blanco y Herenas, ; 
D. Angel Navascués é Ibarra, D. Luís Fajardo é | 
Izquierdo, D. Francisco Mariné y Blazquéz, don i 
Antonio Rodríguez Sierra, D. Luis Daban y Ra- ! 
mirez, D. Juan Barrios y  López, D. Enrique 
Bargés Pompo y D. José Minguftlla y  Arnedo.

Los tenientes coroneles D. Eustaquio Alonso, 
D. Manuel Sorribes y Ferreres, D. Rafael Mo­
reno Caracciolo y  el comandante D. Andrés 
García Lerin.

Si con tan numeroso y brillante estado mayor 
Moriones no acaba ahora la guerra, esta no se 
acaba nunca.»

Loma, con sus 3,000 hombres, está áse­
lo en Tolosa por las fuerzas de D. Gár- 
habiendo sido rechazado y  derrotado en 
salida qne ha intentado, según se infie­

diado
los,
una

ro del siguiente párrafo qne hoy  publica El 
Imparcial'.
*«En Tolosa se ha roto el fuego entre las tro­

pas que se hallan en la ciudad y las facciones 
que la sitian. En los alrededores de la plaza ha 
habido un combate, á consecuencia dol cual 
han entrado en la plaza 15 carros conduciendo 
heridos, y  prisioneros hechos a losl.carlistas.»

Si en este com bate no hubiera sido derro­
tado Loma, habría roto c l  o»:rco.

El Imparcial añade;
«El Pretendiente manda k s  fuerzas carlistas 

que asedian á Tolosa.
—Anoche continuaba en Vitoria cl general 

Moriones.
—El general Santa Pau ha tenido en Miran­

da una conferencia con el general Moriones, 
habiéndose puesto en marcha ayer mañana pa­
ra Zaragoza.»

La Iberia, por sn parte , dice:
«Ayer se acercaron á muy poca distancia de 

Tolosa dos batallones guipuzcoanos y uno viz­
caíno de la facción. Créese que aquellos llevan 
cl intento de impedir que salga do la pobkcion  
el brigadier Loma, que se encuentra en aquel 
punto.

—El gobernador civil de Vitoria, al comuni­
car anoche telegráficamente la llegada del ge­
neral Moriones á aquella ciudad, dice que las 
tropas y voluntarios, en correcta formación, 
ocupaban las calles del tránsito, verificando 
después de revistadas un brillante desfile, y 
añade que tanto en las tropas como en los vo­
luntarios y demás elementos liberales ha pro­
ducido gran regocijo cl arribo del nuevo gene­
ral enjefe.

—Los carlistas continúan las obras de fortifi­
cación en Estella y principalmente las del fuer­
te de San Francisco.»

V a l e n c ia . —  De La Correspondencia de 
an oche:

»Los carlistas del Maestrazgo y de Valencia 
darece qua son ya sobre 0,000, habiéndose pre­
sentado en Liria sacando raciones y dinero.

—Nuestro celoso corresponsal de Valencia 
nos dice^ con fecha 18, confirmando lo qúe en 
su anterior nos habia indicado, que la columna 
Parreño salió hacia Liria, dando un descanso á 
la tropa para almorzar en la Puebla; pero cuan­
do mas descuidados estaban los soldados, se 
recibió un aviso de que los carlistas, en núme­
ro de 7,000 hombros, se acercaban á toda prisa 
hacia dicho punto.

Con este motivo, y contando el coronel Par- 
reno con muy pocas fuerzas, mandó tocar lla­
mada y tropa y i'.ispuso la retirada á Burjasot, 
en cuyo pueblo entraba toda la columna sobre 
las cinco de la tarde, y á las nueve y  media de 
la noche lo verificaba eu Valencia, habiendo 
llegado los carlistas hasta una media hora dcl 
espresado pueblo de Burjasot, es decir,.hora y  
media escasa’ de aquella capital.

Ea cuanto so tuvo en Valencia noticia del 
hecho, se prpsentarou algunas comisiones á las 
autoridades pidiendo armas para hacer una sa­
lida, y el delegado del gobierno publicó ajpr 
una alocución en la que recomienda la pruden­
cia y la serenidad, diciendo que tiene tomadas 
cuanta» medidas ha creído necesarias para el 
sosten miento del órden.

La contribución á los curlistaSj que ya fué 
desechada por k  diputacioi: provincial, volvió 
á ponerse anteayer sobro el tapete, y como ea 
la votación resultar^  13 v.,io.. en favor y 13 en 
contra, ha debido volver .e ñ votar cu la se­
sión de ayer, la cual so ha acordado fuese pú­
blica.»

Do La Epoca:
«El general Arrando ha salido e^ia mañana 

de Castellón; piensa pernoctar cu Buiriana, y 
dirigirse en seguida a Sagunto, cuyo punto .s’«  
encuentra seriamente ameuaz.i'do por los cali- 
listas.»

—Las columnas que operaban en la provincia 
de Valencia han tenido que replegarse á la cai- 
pital, por efecto del incremento que han tom a­
do estos dias las partidas carlistas.»

E l Tiempo pnblica la siguiente carta: 
« V a l e n c i a ,  18 de Setiembre de 1873.—Las fac­

ciones de Santos, Cucala, Merino y Mir se en­
contraban ayer tarde en Liria , en número de
6,000 hombres; pidieron 6,000 raciones y 30,000 
duros. La calumna Parreño, que en dirección á  
Liria había salido de la Puebla de Vallbona, 
tuvo que retroceder á tiro de bala de los carli»;- 
tas, y entrar en Valencia anoche, ú las nueve y  
m edia, con sus 800 infantes, 130 caballos y dos 
cañones. Esta fué una retirada forzosa, pues los 
carlistas tenían toda la población (Liria) y lós 
castillos tomados, y  oficiales, capitanes y jefes 
aseguran que, si los carlistas hubieran tenido 
pericia militar, la columna Parreño hubiera po­
dido ser copada.

El descaro y osadí;. de los carlista.» ha llega­
do hasta el punto de venirse hasta tres horas 
de Valencia, al Pía del Pou, donde están, y , se­
gún nos dicen, saldrán hoy á tomar sus montar 
nas hácia el corazón del Maestrazgo.

No hay que hacerse ilusiones: el Maestrazgo 
está inuu( ado de carli.stas, y, aunque mal ar­
mados y organizados, están altaneros y pasan, 
á no dudar, de 6 á 7,000 hoiulires.

En Mogente apareció ayer otra partida de 80 
hombrés.

Están llegando muchísimos sollados, enfei?- 
mos con calentura, del campamento de CartsL- 
gena.

Aquí se siguen ocupando armas, que se en ­
cuentran depositadas en casas de personas des­
conocidas.

Los carlistas enVillavieja cometen tropelian 
con enfermos bañistas.

Ayer y hoy emigra á esta muchísima gente 
de Liria y de aquellos pueblos y campos. '= 

Arrando y Foudemora eu Castellón con sui; 
columnas; hoy se les espera por aquí ó bajand?» 
hácia estos puntos.

Esperamos también dar un vistazo al gene­
ral Martínez Campos.

El cabecilla Segarra pide dinero por dond<> 
pasa, y prohíbe toda circulación de carros, ca­
ballerías y trenes que van á M orelk, situándo­
se al efecto en aquellas comarcas.

Anoche hubo patrullas por las afueras de es­
ta población, para ver si venían los carlistas. 
¡Qué vergüenza! ¡Qué Gobieruo!

También anoche se presentó una comisión de 
alcaldes de barrio al gobernador, pidiendo ar­
mas y organización para la defensa y  órdon di; 
esta población.

Hoy nos dirán bajo qué base .'e organizará, 
pue.» lo  han de acordar el Lrígadier Terrcr, en­
cargado ile la capitanía general, ’el gobernador, 
alcaldey diputación.

Aquí tememos que los iñirausigentes- se 
echen á la calle, visto el aban Jopo y k  libertad 
que cl Gobierno con sus torpezas da á los car­
listas.

La diputación, mejor dicho, algunos indivi­
duos, querían se impusieran gravámenes y con­
tribución á las personas de ideas carlistas; ha 
sido desechado tal pensamiento.

También hubo ayer una reunión de personaj; 
caracterizadas, á cuyo frente estaba el briga­
dier Berruezo, llamándose independiente.

Dicen los alcaldes de armas tomar que, si las 
autoridades no toman determinaciones pronta» 
y  eficaces contra los carlistas, saltarán por ea
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cima de estas y ellos se defenderán ; hay mu­
chísimo disgusto , y los intransigentes se 
mueven.

Las facciones de Liria, después de jurar con 
soberana calma sus banderas, parece que se di­
rigen á Buñol Requena, doude anticipadamen­
te tenían pedida la contribución.

La oficialidad de la columna Parroño mur­
mura de dicho señor; dicen y aseguran que pu­
dieron entrar eu Luia dos lloras ántps de que 
entrasen los carlistas con toda la concentración 
de sus fuerzas, pues ántes no habia nadie. La 
Guardia civil y carabineros, y aun la tropa, 
mostró su iudiguacion, pues siempre en otros 
dias, y sin motivo razonado, so les obligaba á 
marchas forzadas, y eso dia, sabiendo que las 
faciones se acercaban á Liria, estuvieron para­
dos más de cuatro horas eu las Yenlcis de la 
Puebla de VaUbovp,, j  so dió lugar á que los car­
listas entrasen en Liria y tomasen los castillos 
y ^siciones, teniendo que retirarse ellos, con 
peligro de un gravísimo descalabro.

Las autoridades no conceden el armamento 
de la milicia.

Este gravísimo movimiento de los carlistas 
ha desarrollado el espíritu del Maestrazgo; ya 
anoche mismo salió gente de e'sta para unir.se á 
ellos.»

Leemos en E l Imparcial:
«Los carlistas reunidos en Liria se han divi­

dido en dos grandes facciones, una de las cua­
les ha marchado hacia el Maestrazgo y la otra 
continúa en aquel punto y pueblos comarcanos, 
cobrando la contribución, llevándose los mozos 
de la reserva y apoderándose de las armas y ca­
ballos que hay en las localidades.

—Las noticias que van llegando al Gobierno 
presentan como muy exageradas las última­
mente recibidas acerca de la supuesta impor­
tancia de las facciones carlistas de Valencia.

—En Valencia se .sigue temiendo que los 
carlistas marchen sobre la población, ŷ  en esta 
continúan preparándose activamente á la de­
fensa por SI llega el caso de que se realicen sus 
temores.

— En Mogentc ha aparecido una partida car­
lista de 150 hombre» perfectamente armados.»

La Iberia  añade:
«Los carlistas que se hallaban en Liria, sa­

lieron ayer en dirección á Gheste.
—La población do Alcira se halla sériamente 

amenazada por la partida carlista de Santes. 
Los voluntarios están decididos á rechazar á la 
facción, pero carecen de armamento suficiente. 
Anoche, con tal motivo, reclamaron con urgen­
cia 400 fusiles.»

M ú r c i a . — Dice La Iberia:
«Las facciones de los cabecillas Rico y Roche, 

fuertes de unos 800 hombres, atacaron a^er á 
l’ uebla de Dgn Fadrique, partido de Huesear, 
en Granada, logrando entrar en la población 
tlcspues.de una larga y heróiea resistencia por 
parte de los voluntarios de aquel punto.»

En La Paz de Múrcia leem os.
«En Moratalla entró el sábado una partida 

carlista de .unos 60 hombres, sin encontrar 
re.sistcncia entre los voluntarios á pesar dél nú­
mero duplicado de estos. Los carlistas r. cogie­
ron unas 150 armas do los voluntarios, caballos, 
tabaco y otros efectos. Esto es extraño, y por 
má.s que pudiera ser no tuviera relación, solo se 
explica con la circun.stancia de ser hermanos elexplie 
jefe dede los carlistas y el de los voluntarios.»

No debe ser esto así, á juzgar por la s i­
guiente carta que publica La Esperanza: 

« M o r a t a l l a  , 15 de Setiembre.—El dia 12, á la 
una de su mañana, entró en esta población la 
primera compañía del primer batallón de Guias 
del Segura, al mando de los jefes D. Joaquin 
Pastor y D. Antonio Valera, sorprendiendo á 
las autoridades y voluntarios republicanos, á 
los que trataron con las mayores deferencias y 
consideraciones, hasta el grado de confiar tanto 
en sus palabras, que gozaron de absoluta liber­
tad; mas de ella abusaron, si no las autorida­
des, sus parciales, haciendo fuego á las fuerzas 
carlistas cuando desfilaban para evacuar la po­
blación, pero esto á una gran distancia, reti­
rándose los carlistas con órden y custodiando 
los 65'fusiles que recogieron; también quema­
ron el registro civil, y  rompieron la lápida de la 
Constitución.

Las autoridades de dicho pueblo cogieron á 
dos criados del Sr. Rubio, que sin armas ni dis­
tintivo alguno que los clasificasen como carlis­
tas, fueron detenidos eomo á tales, corriendo 
leligro la vida de uno de ellos, que, en honor á 
a verdad, toé salvado por el teniente.alcalde, 

ü. Andrés Rubio , que en e.ste acto supo hacer 
uso de su autoridad, interviniendo también en 
ello D. Hilario Sánchez Perez. Sucedió esto 
después que las fuerzas carlistas abandonaron 
la población.»

Oatalüña.—Las noticias de los periódicos 
oficiosos son estas:

«A  las dos de la tarde llegó ayer á Valencia 
el general Turón, quien en el acto se dirigió al 

uerto para embarcarse en el vapor mercante 
^umancia para marchar á Barcelona.
Ea el mismo vapor habia destinados 26 ca­

marotes para los ayudantes y criados del men­
cionado general.

—Parece que la facción Vallés ha vuelto á 
penetrar cu la  provincia de Tarragona.

—Los carlistas han levantado el bloqueo de 
Olot.

—Los carlistas, en número de 1,000 á 1,200 
hombres, mandados por D. Francisco de Así, 
Tristany, estuvieron en Solsona los dias 8 y  O 
dcl mes actual. Parece que la reunión en aquel 
punto tenia por objeto combinar un movimien­
to sobre Berga.

—Habla un periódico de Manresa de un robo 
hecho en los fondos del batallen cazadores de 
Cataluña , consistente en tres ó cuatro mil 
duros.»

pu
m

La Correspondencia publica lo siguiente:
«El diputado por la provincia de Santander, 

Sr. Fernandez Castañeda, celebró ayer una 
conferencia con el señor ministro de la Guerra, 
exponiéndola conveniencia de que las tropas 
del Gobierno se posesionen inmediatamente de 
las célebres fortificaciones de Ramales y Guar- 
damiuo, codiciadas, según el Sr. Castañeda, 
por los carlistas.

El Sr. Sánchez Bregua le manifestó que ocu­
pa su atención la defensa de aquel punto, para 
cuyo objeto ha comunicado algunas órdenes al 
capitán general de Burgos, dando al propio 
tiempo seguridades de que se pondrán dicho* 
mntos estratégicos en verdadero e.stado de de­

fensa, así que el Gobierno disponga de los po­
derosos recursos que está en estos momentos 
reuniendo.

—La asociación universal de la Cruz roja tie­
ne constituida en Teruel su comisión provin­
cial que se h lia preparada á ponerse en acti­
vidad en el momento que un ataque á la ciudad 
por parte de los carlistas lo hiciere necesario, á 
cuyo efecto, y  para atender á los heridos de 
imo y otro campo, ha establecido dos hospitales

de sangre, uno dentro v otro en las afueras de 
la población. Y á propósito, creemos oportuno 
llamar la atención del señor ministro de la Go­
bernación sobre la conveniencia de establecer 
una escepcion en las ordenanzas de la milicia 
eu favor de las juntas y de cierto número de 
sócios de 1.a Cruz roja en las poblaciones dqn ic 
hubiere constituidas comisiones ó subcomisio­
nes de esta humanitaria asociación.

Zít ba visto una carta de un
jóven alumno de la real academia de cadetes, 
establecida en Orozco, dando curiosos por­
menores acerca del mótqdo.de vida ,qué allí 
se sigue.

Levántanse los cadetes á las cuatro y  me­
dia de la mañana; van á clase, desdé lá.s cin­
co basta las siete; á ias ocbo á buscar racio­
nes y  distribuirlas, qiier|ipion en la cual i.u- 
vierten una hora; á las diez otra vez á clase 
hasta las doce; á las doce y  media al ejer­
cicio basta las dos, hora en qne comen, por 
cierto bastante bien.

Después de la comida otras dos horas y 
media de clase; luego asisten á la lista; á 
las ocho cenan, y  antes de acostarse tienen 
deshoras de estudio.

Como se ve, no puede darse una vida más 
activa, y  el brillante oficial director de la 
academia, Sr. Sagredo, sabe aprovechar el 
tiempo para formar buenos oficiales con toda 
la celeridad que en tiempo de guerra os ne­
cesaria.

Los cadetes que al terminar el mes da 
Agosto habia en Orozco pasaban de 100, y 
todos cuantos han visitado aquel plantel au­
guran los más felices resultados para la 
causa de D. Cárlos de aquel estableci­
miento.

A La Esperanza dicen de Rentería (Gui­
púzcoa) con fecha 13:

«Al leer hoy en La Correspondencia e’ telegra­
ma que se ha recibido en osta del encuentro 
del 7, entre'esta y Oyarzun con el Sr. Loma y 
los carlistas, me he determinado á escribirle la 
presente, á fin de que se sepa cuán distante 
está la verdad de lo ocurrido con lo que han co­
municado á las autoridade*.

»A las nueve de la mañana salió Loma de 
San Seba.stian en dirección á esta, con unos
2,500 hombres entre carabineros, migueletes y 
tropa de línea, permaneciendo media hora aquí, 
y siguió la murcha á Oyarzuñ con un dia muy 
lluvioso. Oon.sta quo tenían conocimiento do 
que los carlistas habian subido al alto de la co­
lina de Arichuleguí á oir Misa, y aprovecharon 
este momento para dirigirse A Oyarzun. Ape­
nas .se encontraron con 100 hombres, los cuales, 
sin embargo de ser pocos, no dejaron sus posi­
ciones hasta que llegaron las avanzadas á cua­
tro metros de distancia, ocasionándole.» uu 
muerto y cuatro herido.» de migueletes, y los 
carlistas tuvieron un lierido grave, que, á pe,s:tr 
de estar tan cerca, se le llevároa, y que murió 
al dia siguiente. Entraron, pues, los republica­
no.» en Oyarzun, y relevaron el destacamento, 
llevando raciones para quince dia», y ul venir 
la columna prendieron fuego á 12 caserío.» quo 
quedaron (rnónos uno que toé salvado por algu­
nos carlistas) hecho.» ccaiz». 1w»l;.u.Ao 
parte del ganado y todos los efectos;

»A1 ver el humo que se levantaba por todo 
Oyarzun, acudieron repentinamente todos los 
de Arichulegui, y tal éra la  furia que traían, 
que á la columna ia causaron, a má» de las cin­
co bajas que he dicho, otras 16 . muriendo tres 
individuos y contándose entre los heridos cua­
tro jefes.

»E1 fuego fué en las mismas puertas de Ren­
tería, y despuos do la salida do esta para San 
Sebastian montaron un cañón los liberales, y 
ejecutaron algunos disparos que no causan más 
que la risa consiguiente, porque no hacen efec­
to, ni las balas, ni las granadas.

»A1 ver los carlistas que la vez anterior que­
maron cuatro caseríos y esta vez doce, ellos re­
solvieron también, sin contar eon los je fes , que­
mar la importante fábrica de harinas del señor 
Londaiz; pero téngase presente que esto suce­
dió después del hecho de la quema de los doce 
caseríos, y no antes, eomo ha afirmado el men­
tiroso papelucho de San Sebastian.

»Ha sido una lástima la quema de esta fá­
brica, pues más perjudica á los carlistas que á 
los liberales; pero en aquella furia lo hicieron, 
y no se pudo remediar este mal tan grave.

»Resultado: liberales cuatro muerto.» y 17 he­
ridos; carlistas uno muerto, uno herido grave y 
dos leves, ni más ni ménos, a,»i lo aseguro.

De Calaceite (M aestrazgo) escriben á La 
Reconquista una carta, qne dice entre otias 
cosas:

«A mitad del camino que cruza por el molino 
hárinero de Arnal, ó sea á media egua de esta 
villa, á donde veníamos mi compañero y el quo 
suscribe, tropezamos con una pareja de g iue- 
tes carlistas, los cuates, al parecer, iban á si­
tuarse de descubierta en las próximas alturas.

Nos interrogaron acerca do nuestra proceden­
cia, y  por ellos nos enteramos de que los bata­
llones de Valles, Segarra, Panera y Bou habian 
penetrado y e.»taban descansando en Cala­
ceite.

Al llegar á la capilla dol Cármen, situada en 
las afueras, nos dieron el acostumbrado «¿quién 
vive?» desde el castillo y nos hicieron adelan­
tar, <1 uno antes que el otro, hasta ser recono­
cidos,, dejándonos por fin pasar á nuestras casas 
sin ulterior molestia. Divertido ¿1 ánimo co­
mentando lapr; visión y finos modales de esta 
disciplinada gente, luego supimos que el total 
de las fuerzas existentes en la villa, ascendía a 
unos 2,000 hombres, y que á más de los expre­
sados jefes habian venido varios amigos y con­
discípulos nuestros, ca.st todos del país, hijos 
de las más influyentes y acaudaladas familias j  
de brillantes carreras Literarias Voy á permi­
tirme recordar algunos de su.» nombres, no para 
tributarles merecidos elogios, que los mismos 
periódicos liberales no les niegan, sino para 
que aparezca de im modo contundente cómo,el 
ñamado cadáver del carlismo goza perfecta 
salud.

Del caballero Valle.»; de Panera, el impetuo­
so; de Bon, el arrojado, y de los demás jefes y 
voluntarios que han pasado el Ebro á favorecer 
el alzamiento del Maestrazgo y Bajo Aragón, 
¿qué podré decir que ya no sepan los lectores de 
La Reconquista? Con «líos ha venido el arro­
gante y entusiasta joven D. Antonio Oriol, que 
después de haber hecho sus e.-tudioseu Zara­
goza, restituido á Flíx, su pueblo natal, fué de 
los primeros que se presentaron al general Sa­
balls para servir á sus órdenes, y habiendo des­
empeñado comisiones muy importantes en el 
extranjero, ha sido destinado á pelear con el 
grado de capitán á las órdenes de Panera.

No es menor el arrojo demostrado por el es­
pitan D. Benito Degan y Camps, hijo de la

casa principal de Horta, de cuyd sólo pueblo 
consiguió arrastrar con. su ejemplo á más de 
100 hombre», dispuestos como él, ya quo uo á 
vengar, pues .»on cristiano.», los pesares y atro­
pellos quo llevaron al sepulcro á su nunca bien 
llorado abuelo, el sábio jurisconsulto y  qx-di- 
putado á Córtes D. Mariano Camps, presidenta 
que toé de la junta carlista del distrito, a de­
mostrar á lo» discípulos de Krausse y enemigos 
de Sin Vicente Ferrer que también es 'semilla 
de valientes la sangre de carlistas.

Del cnérgido ,y activo Segarra baste decir que 
ya comanda 90Ó liombre.» él que hace tau poco 
tiempo se presentó en Pobteta Con solo 30, sien­
do de notar que van todos bien armados y mu­
chos con uniforme, habiéndole ayudado en su 
Organización alguno» sargentos que lleva pro­
cedentes del ejército. Sii secretario, reciente­
mente agregado, es el jóven abogado D. Rafael 
Vicente, hijo de la primera lamilia de Maza- 
.león, de cuyo pueblo lo han seguido muchos 
mozos.

Va de admiuí.strador o t®  abogado^ D. Pedro 
Koig, vicepresidente que toé de la junta car­
lista, el cual ha rechazado los halagos y renun­
ciado los empleos que le ofreciera el liberalis­
mo, á quien odia tanto como es grande el amor 
"ue profesa á la Santa Sede, a su patria y ú 
). Carlos VIL cuyos himnos canta y ejecuta al 

piano admiratlemente. Pocos hatea en Zarago­
za de entre los maestros de música que no se 
hayan honrado con la amistad de este aventa­
jado artista. Con su cooperación, la magnífica 
charanga que acompaña á estas fuerza» y otra 
que se mteuta formar, creo han de proporcio­
nar muy buenos ratos á estos' pueblos en com - 
jen.»acion de lo.s sinsabores de la guerra, y han 
ie enardecer más y más el ánimo de los defen- 
íores de D. Cárlos.

En el mismo dia que ellos se agregó á Segar­
ra D. Benito Fonturberta, teólogo, matemático 
y naturalista, en todas tres carreras sobresa­
liente, listo y sagaz uo ménos que impetuoso, 
quien después de haber sostenido muchas po­
lémicas cou los liberales más ardientes, ha croi- 
do llegado el ca.so de manejar el contundente 
sable contra principia negantibus, y ha dejado 
la tranquila Vida del hombre de estudio por la 
agitada del guerrillero.

Manuel Gabriel Monclús les acompaña, cu­
yos propósitos son auxiliar á los heridos, ayu­
darles a bien morir y sostener la moral en el 
ejército realista, como lo.» demás Capellanes lo 
procuran.

De los demás jefes y oficiales, eomo Roca, ri­
co propietario de Batea, el célebre Sisoo.de 'V'a- 
llivona y ol»ros de Tortosa, Bot, los Covas, splo 
diré que son dignos de sus subordinados, gente 
robusta, sufr da, entu.«iasta, de 20 á 60 años, 
que ansian ver el rostro de los defensores del 
matrimonio civil y de la libertad de cultos.

Habiendo permanecido aquí cinco lioras, 
hasta las .seis de la tarde de ayer, se hau diri­
gido, entre los plácemes y acompañamiento del 
pueblo, en dirección, uaos do Cretas y otro.» de 
Valderrobres.

Se les unen muchos mozos de estos pueblos, 
especialmente do Alcañiz, Oalanda, Kjulve y 
Castellote, que ven con impaciencia retardarse 
á sus deseos la llegada de Gamundi. De sólo 
tres pueblos han ido en dos días 67 á incorpo­
rarse á Segarra, sin coatar los que se unen á 
Calvo, Seco y Val. Si vinieran armas abundan­
tes esto sería una romería.»

De una carta dé Castdlon, fechada el 16, 
que publica La Prensa, tomamos lo que 
sigue:

«Esta tarde ba lle.gado, procedente de Morc- 
11a y Gabanes, la columna que mandaba el se­
ñor' Font de Mora.
de estas columnas por la Carrera de S m Geró­
nimo y Puerta del Sol, menos palabrería usa­
rían ea el Congreso y más atenderían á lo.» ma­
les da la pátria y al pobre soldado.

Dri compasión de ver á estos sufridos y vale­
rosos oficiales y soldados.

Llegan cubiertos todos de polvo, eon los ca­
potes no súoios sino rotos, algunos hechos tri­
zas, dejando ver el pecho del soldado, los oficia­
les poco ménos, con los galones negros, las ca­
ras tostadas del sol. a más no poder, sin lograr 
descanso alguno, fatigados de tantos meses de 
marchas, pero no abatidos y dispuestos siempre 
á la marcha y al ataque.

Su desesperación no es otra que no alcanzar 
á los carlistas, los que favorecidos por los habi­
tantes del Maestrazgo, es imposible dar cou 
ellos, á no ser que se formen cuatro columnas.

Creo que van á ponerse dos, una mandada 
por el bizarro D. Angel Santos Sagasta, coro­
nel del regimiento de Granada, que ya lleva 
diez meses de campaña, y la otra por cl señor 
coronel de Albuera.»

Fria y sin intoré» trascurrió ayer la sesión, 
animándose á última hora con el incidente 
promovido por el Sr. Estévanez, que pre­
guntó al ministro de la Gobernación si era 
cierto que cl ministerio se propouia proceder 
al desarme de la milicia nacional, quo en­
cuentra organizada en estaciudady al frente 
de la cual so encuentran algunos diputados 
de la izquierda de la Cámara,

En otro lugar de nuestro periódico verán 
nuestros lectores todo lo ^ue hay respecto de 
esta cuestión, que produjo durante el dia do 
ayer cierto movimiento poco 1,rauquilizador 
entre los voluntarios armados que componen 
los diversos batallones de esta capital.

Los periódicos y los hombres conservado­
res se felicitaban ayer do esta actitud del 
Gobierno, cosa que perfectamente nos ex­
plicamos, toda vez que con ella volverán á 
tomar las armas los milicianos que las de­
jaron ignominiosamente en la Plaza de To­
ros el dia 23 de Abril, al intentar detener 
por un momento la marcha de la revolución 
convirtiendo la naciente República en una 
merienda de radicales y  conservadores á 
costa del presupuesto.

La revancha de aquella jornada no puede 
ser más completa: basta solo para conven­
cerse do ello darse una vuelta por el salón do 
conferencias ó por los pasillos del. Congreso 
doude acuden como moscas á la miel todos 
los conservadores y todos los radicales que 
componian las anteriores Córtes , hasta el 
extremo de parecer en algunos momentos 
qne no han sido disueltas, y  que se eucnen- 
tran las cosas en el mismo ser y  estado que 
touiau antes de la fecha citada. Verdad es 
que en esto no tienen gloria ninguna, pues 
no ae debe esta situación á su esfuerzo, sino 
al Sr. Castelar, que sa ha presentado á ellos 
atado de piés y  manos, pidiéndoles perdón 
por la parte qne tuvo en la disolución de la 
comisión permanente.

Como consecuencia de esto, la mayor par­
te de loa gobernadores enviados últimamen­
te á provincias son radicales y  conservado­
res, así como también son conservadores y 
radicales los jefes militares á quienes recien­
temente se ha confiado el mando de las tro­
pas del Norte y  de algunos otrós puntos.

E l resultado de esto, si Dios y los carlis­

tas uo lo impicléu, ya sabemos cuál es: uua 
mañana amanecemos con las tropas en las 
calles, con los generales en ol ministerio de 
la Guerra y  en el de la Goberuacioh, y  con 
la noticia de que la federal ha muerto de 
mano airada, siondo sustituida por algana 
otra forma de esas que iaventán con tan 
prodigiosa fecundidad los p.-irtido.» medios, 
para seguir explotando el poder y comién­
dose el presupuesto de la nación.

Esto no nos extrañará, pues todos los ca­
minos están preparados y  todas las cosas.se 
van aparejando para este resultado final, no 
muy nue'vo ciertamente en la historia de las 
Repúblicas.

Pero como aquí todo lo que hacen los libe­
rales es pequeño y  raquítico , el Bonapnrte 
que intente .este uqeyo 18 bruinariq sólo 
conseguirá arrojar del poder á unos minis­
tros para que vengan otlros imitando la con­
ducta de los Negretes y  los Losadas de M é- 
jieS y  los Pardos y  los Castillos del Perú.

Preparémonos, pu^s, eu vista de la marcha 
que sigue la poÚtica, á presenciar nuevos 
acontecimientos que acaben de esteuuar á 
España, basta el aia eu que la providencia 
cierre el periódo do la justicia para abrir el 
do la misericordia, restableciendo en nuestra

Sátria aquellos principios que forman la base 
e la grandeza de nuestros antepasados, y  
que olvidados y desconocidos por sus hijos, 

lian ocasionado los males quo lloramos los 
buenos.

Con la semana actual concluirán las Cór- 
tcs federales, reunidas hace tres meses para 
la difícil tarea de salvar á la patria. Su fugaz 
vida y  su prematura muerte uo ofrecen nada 
de notable; tan fugaz ha sido la una como 
la otra: algunas crisis, varios sugetos que 
han pa.sado de la categoría de caballeros par­
ticulares á la de ministros, y  algunos escán­
dalos más que registrar en los anales del 
parlamentarismo.

Y decimos quo su muerte os ya uu hecho, 
porque así lo anuncian todas las señales y  
así lo dicen á todo ei quo quiere oirlo los
padres de h'. patria, que llenos de ilusiones 
vinieron de provincias y qne hoy vuelven á 
ellas perdido el entusiasmo, después dé há- 
ber dejado al Sr. Castelar en piona posesión 
de las amarguras ie  la realidad.

Antes de separarse, celebran boy algunas 
reuniones; según ellos, para ponerse do 
acuerdo en varias cuestiones; según nos­
otros, para despedirse hasta el vallo de Jo- 
safat, pues no es do creer quo en esta yida 
vuelvan á reunirse.

Loe diputados que se resisten á la muerte, 
es decir, los quo hau votado eu contra de la 
suspensión, se reúnen también para nombrar 
una comisión permanente á manera de junta 
do médicos, que se encargue de convocarles 
cl dia en que vean que la República empieza 
á dar las boqueadas.

El Gobierno, 'por su parte, ve ya sin te­
mor estas reuniones, pues está conveucid,o 
de qne os punto ménos que imposible tor­
cer cl curso de las cosas en el estado en que 
hü.v se encuentran; sin embargo, por lo que 
puditra tronar, ni puhiicael decreto de rcor- 
gauizacion del cue: po de artillería, ni él 
nombramiento del general Concha para el
mando superior del ejército del Norte, hasta 
manana en que ya no poum  ser nusiuizaoo'
ea el Co-ngrcso, y  en qne no corre cl peligro
de que á la mayoría so le indigeste esta toma-
un poco pesada de con.scrvadaría.

Vemos por estas señales qno el Gobierno 
está bien aconsejado. ¿Se deberá esto á cier­
tas visitas matiitinas que hacen diariamente 
algunos caballeros á una casa del barrio de 
Salamanca?

Creemos que sí.

No son .solos los conservadores los que en­
tonan el De profuniis  á la República fede­
ral. Esto nada tiene de extraño, como no 
lo tiene que algunos de ellos lleven su entu­
siasmo basta el punto de dar por muerta no 
solo á la federal, sino también á la Repú­
blica, de cualquier modo que se la vista y 
disfrace, pues al fin, los conservadores ven 
casi libre de obstáculos el camino del poder, 
descartados de la situación los elementos 
verdaderamente republicanos.

Lo extraño, lo incomprensible os qne los 
mismos republicanos que para encaramarse 
al poder han engañado á las muchedum­
bres, prometiéndoles las venturas casi para­
disiacas de la federación, hoy muestren há­
cia esta igual ódio y  no ménos repugnancia 
qne los mismos qne la hemos anatematizado 
y combatido.

En la mano tenemos La Discusión d« 
hoy, eu cuyo frente aun figura, no sabemos 
por qué, ol odioso lema ¡No más reyes! / Vi­
va la República federal! y  en este periódico 
encontramos, en primer término, un cántico 
de alegría por lo quo llama el triunfo dol se­
ñor Castelar y  de su política, que no es otra 
cosa que la muerte y  el entierro do la idea 
política que tanto han proclamado á costa 
■fie la paz, de la sangro y de los tesoros de 
España. Despees, el mismo periódico, que al 
hablar ahora ica, siempre la 

federal
de la Repúh 

nombra á secas, declara con poco 
criterio que la milicia debe reorganizarse y 
que no tienen rázon los defensores de los ac­
tuales voluntarios.

Por último, ol mismo periódico, al juzgar 
la personalidad del Sr. Pí, dice que esto abri­
ga tvea pasiones, la del sectario proudhonia- 
no, la del amor propio, y la del republicano 
federal, pasiones que son funestas al apli­
carlas á la gobernación del Estado.

¿Es necesario añadir otra observación?
¡Con cuánto fundamento se creen los con­

servadores dueños de la situación y en apti­
tud de dar el golpe de gracia á la Ropúbli- 
ca. que ponen en sus manos los mismos fede­
rales!

po su am igo Castelar, demostrando, añade 
el corresponsal^ de e.ste modo una modestia 
desconocida, asombrosa, ca.si lieróica. Mo­
destia •i.inta, cu quien no goza fama de te­
nerte, (sio-uon dicií ,¡do 1 ■» enem igos dol se­
ñor Canalejas) m:. p’ , ¡de umnos de earpur 
irofundo asom bro,'aiit.r; tuite cc  jim s do 
laber confesacb. /i rcí.r ido  sc.m.r . ii ou re­

m itido las coi -.-cspondenotó-í o ■ ¡.a im ­
prenta  se escriben bajo ,»ú inspr-ccion./i.

¡Cómo D " bá’n'a Jo eusalzai-B*. á s í  propiq e l  
corrcspcusal del diario barcclocé ■!

Pd ministro de la Gobernación declaró 
ayer en el i )mg'resii qim del p:-.radero de 
los 3,500 fusiles entregad'.-s á nn represen­
tante (Luis Blancipt no li-i-'.da -.oticia á'guna, 
ni nadie pedia ui-f razón.

Como e l importo do esta a. Uáinoiu.i per­
dido forma una cantidad resjmtable que el 
Tesoro no tiene; conviene, es jn.-.toy nece­
sario, que so exija toda la responsabilidad 
que haya lugar á quien corresponda.

Recordemos que el Código penal castiga 
severamente al infeliz que coge una carga 
de leña 'ó un celemin de granos en propie­
dades agenas.

Hoy haco tres años que la civilización mo­
derna, tal cual el liberalismo la comprende, 
demostró toda su barbárie. Un rey aventure­
ro, seguido de una turba procaz , asaltaba la 
Puerta Pia y  allanaba la ciudad santa, de­
fendida solamente por la razón suprema del 
derecho más legítimo, y  por la fuerza in­
vencible de la justicia.

Contra el derecho y  la justicia se empleó 
la fuerza bruta; y  unos cuantos hombres (jue 
en toda sociedad bien organizada deberían 
encontrarse confundidos entre los. crimina­
les, hollaron con pu bárbara planta un terri­
torio sagrado.

Desde entonces acá, el Romano Pontífice 
está prisionero en el Vaticano, y  el impío 
rey de Cerdeña so llama soberano de Italia. 
No importa.

La justicia y  la verdad dominarán á des­
pechó de la usurpación y el engaño.

Pió IX es obedecido por todos los católi­
cos del mundo, que acatan su autoridad con 
tanto amor como respeto; y  su voz infalible 
mortifica también cuando no oxtremeco á 
sus enemigos, que cada vez sé encuentran 
más temerosos y desconfiados de su triunfo.

Víctor Manuel es despreciado do sus mis­
mos súbditos, y  para sostener difícilmoate 
una corona esmaltada de despojos, tiene que 
gobernar, no solamente á capricho de sus 
ministros, sino lo que es peor, convertido 
boy en tributario de uu déspota,cxlruQjoro  ̂
que si no humilla su persona, ¡¡orque de puro ' 
baja es incapaz do hu.'qillaciiui, humilli á su 
raza y á la  nación italiana,-que como nos d o - 
muestra nna experiencia no interrumpida en 
la historia, está llamada á ser señora cuando 
sirvo de pedestal á la  Iglesia, y á ser esclava 
■de todos los tiranos y de todas las razas 
euandoolel catolicismo prescindo.

Poro también Europa es rosponsablo del 
crimen qiíe hoy recordamos con dolor. Con 
su inercia y su cobui'día lia dejado á los .ene­
migos nonetrai’. en el santuario y  akogar te ■TOE deHegistedor universal, euganaua qaP
zá, así qnéremos creerlo, par ia rovolucion. 
Poro hoy ya esto ongaño se debe haber des­
vanecido La experioncbi nos ha doinostrado 
que cupüdp e) Pupa uo os Independieuto, to ­
da la Igbsia  os esclava.  ̂ '

Mus, para b on n  nuc.»'.ra, F.si>aiw, la Es­
paña verdadera, la quo tiene enhiesta con 
gloria' y  con heroísmo la bandera nacional, 
protesta activa y solemnemente .contra las 
usurpaciones de la impiedad y  del liberalis­
mo, heregía que hoy combate al catolicismo 
sin tregua ni medida.

Mientras todos los reyes duermen, el rey 
de España pelea, antes que por su autori­
dad, y antes también que por la patria, por 
Dios, por el Catolicismo y  por la Iglesia.

Gloria, pues, á los católico» españoles. 
Quizás ellos sean los llamados por Dios á 
romper las cadenas del santo anciano de Ro­
ma y  ,á vindicar ante el catolicismo el sacri­
legio cometido el 20 de Setiembre de 1870 
al asaltar la Puerta Pia.

Esperamos cou fundamento que, en virtud 
de la promesa divina y mediante las señales 
liumanas que como brillantes luces vetnos 
fulgurar por todas parte?, esta leparaciou ba 
de ser tan cumplida como próxima.

Del Sr. Canalejas dicen sus enemigos qne 
anda tras de nna cartera hace algún tiempo, 
recorriendo á pasos agigantados los diferen- 
tos partidos que constituyen la escala libe­
ral , aiu ^ue en tan poco envidiable y  muy 
fatigosa carrera haya' logniuo su objeto, no 
obsta^itc haberlo tenido casi á su alcance en 
determinadas ocasiones.

Los que tal dicen, se extrañan sobre ma­
nera de que en una correspondencia de Ma­
drid, publicada por La Imprenta de Barcelo­
na y escrita, según voces, por el mismo Ca­
nalejas, se diga que este no ha querido acep- 

1 tar la cartera que lo ofreció hace poco tiem­

La conducta de los alfonsinos arranca á 
uu periódico conservador, pero que nada 
quiere<5on aquellos, el siguiente suelto: 

aEl Eco de España se muestra benévolo con 
la situación actual hasta el punto de ofrecerle 
ajúda, pero sin dejar de_sostener la candidatu­
ra al trono dél príncipe D. Alfonso. No sabe­
mos cómo podrán sumarse esas cantidades he­
terogéneas.»

En su lógico y  natural desarrollo, la revo­
lución va tomando formas tan monstruosas 
y  repugnantes que si Dios concede á la so­
ciedad una época do órden y  bienandanza, 
han de parecer entonces apócrifos ó ínexac-- 
tos documentos como cl siguiente, que ni 
aún comentarios exige:
El consejo federal de la asociación internaciona- 

lista de la America dd Norte al consejo fed e­
ral de la naci'/n española.
Compañero.»: Hemos recibido vue.»tra circular 

fechada en Alcgy ,el di-a 14 fje Julio y el boletín 
de nuestra federación que con exacta puntuali­
dad llega á nuestras manos. Aceptad desde lue­
go nuestro rccoupcimientó.

Commanc. «ubre vo.»otros, del •■.î iUO raodo qua 
¡ .sobre su» doieasorei, se acumiiia;! los odios e 

l a s  lueulpaciouc- de las clases afortunadas, cuy 
yos privileL'ios t-atais de d".-,truir. -

No hagajs caso de sus.fmore.» v perseverad «n 
vuestra heróicá lucha. ' '

La socic:!;5'i clerical y capÍTclñí-?., o y“ acro­
ma empezó ya el 18 -le M ir -.o, ha ¡■eci lido yol- 
pe.» aun más violentos en Alcoy ,v < 'a - ¡.a^x-na. A 
pesar de t jda su resistencia y csto«i /-o>;. HUa es­
tá destinada á perecer, y vo.sotrq.» no solamente 
estáis en camino d: arrojar al vientasusccnizas, 
sino que por vuestro valor y constancia haréis 
íeguraoiento florecer una sociedad nueva basa­
da sobre la Libertad, el trabajo, la justicia y la 
solidaridad.

En lugar de una sociedad donde los capitalis­
tas, mediante un horrible monopolio, se apode­
ren de todos los descubrimientos de la ciencia,

ii
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haciendo para esto de los obreros unas pobres 
máquinas, vosotros daréis al trabajador los ins­
trumentos necesarios para su trabajo y por este 
medio conseguiréis que se haga dueño y no es­
clavo.

Así, solamente así el productor habrá con­
quistado su autonomía y será realmente libre é 
independiente.

Para obtener tan noble fin agitaos sin miedo; 
despreciad todos los añejos calificativos qu* 
nuestros adversarios nos aplican.

Despreciad, sobre todo, á los intrigantes que 
aspiran la popularidad para llegar al poder 
y después forjaros nuevas cadenas. Perseverad 
en vuestra obra y practicad vuestra divisa:

Anarquía, negación de toda autoridad, porque 
autoridad quiere decir despotismo, explotación y 
servidumbre.

Los trabajadores de todos los países e.stán con 
vosotrosy os desean el mejor éxito. ¡Valor, pues, 
bravos defensores de los derechos humanos! y así 
recibiréis por recompensa el eterno agradeci­
miento de a clase obrera de todo el universo.

mViva la revolución social!!!
Por órden del consejo federal americano.— W. 

West.—F. R. Kinget.—B. Huhert.*

La Correspondencia publicó atíoche los si­
guientes despachos.

París , 18 (tarde).— Anúnciase la próxima 
)ublicacion dé un ’ fnímiftesto del conde de 

Ohambord, al que se atribuye gran importan­
cia política.

D. Ramón Cabrera continúa en París.
El príncipe imperial ha sufrido ubá caída en 

Wohvich sin graves conSecácUcias.
Bayona , 18.—En |!ps círculos legitimistas y 

carlistass_e_dice que Saball y Gastell han llega­
do á Perpinán. No se dice cuál es él objeto de 
su venida.

R o m a , 18.—Garibaldi ha escrito ó va á escri­
bir una carta al presidente del Poder ejecutivo 
de la Repúbl ea españóla, Sr. Cásteilrfr, ofte- 
cióndole el concurso do volúritarfos italianos 
para combatir á los enemigos de la República.»

¡Se acabaron los carlistas y  se salvó él 
país!

S E G U N D A  E D I C I O N .

El Correo de París annncia que M. Larcy, 
en sn visita á Froshdorff ha sido el mensaje­
ro de una carta firmada por ciento veinte y  
seis diputados.

Recibimos juntos los números de ER I r u -  
ract-bat de Bilbao, correspondientes á los 
dias 15, 16 y  17 del corriente. Del número 
correspondiente á esta última fecha toma­
mos las siguientes noticias:

«Algo se'rio ha ocurrido del lado do Tolosa, 
jor dicho de los carlistas; y ya digimos que Ve- 
asco con el grueso de la facción habia marcha­

do á Guipúzcoa. Por Elgoibar pasaron los bata­
llones facciosos de Vizcaya, en número de 
unos 3,000 hembras.

— Sin duda para cubrir la escasez de sus fuer­
zas, con motivo de haber marchado á Guipúz­
coa el grueso de la facción de Vizcaya, las par­
tidas que han quedado sobre la ria y en los al­
rededores de la villa, hicieron ayer buen núme­
ro de disparos.

Al establecerse la avanzada en la Salve á p r i-
luego saludaron con algunos áTos t ra b a ja iíó ? o ¿  
del blokaus de San Agustin,.a los vapores que 
bajaron; y por la tarde á la avanzada do Mira- 
flores y al fuerte del Morro.

A l ser relevado el destacamento del Desierto, 
los carlistas hicieron bastante fuego del lado de 
la fábrica, y lo mismo al subir y oajarel vapor 
M evesjiue trasportó las fuerzas y al Vitcatno- 
Montanes que conducía los francos de Nouvilas, 
contestándoles la tripulación.

—Esta mañana tiraban los carlistas á Deusto, 
desde muy cerca, encima del dique viejo, y si 
no se toma alguna medida, pueden ocurrir des­
gracias muy sensibles.

—De las provincias vecinas, dé Castro y pue­
blos inmediatos principalmente, recibe la fac­
ción de Vizcaya cuanto necesita, regalándose 
los cabecillas con platos osquisitos, de pesca 
sobre todo.»

De una carta de Alcañiz que con fecha 18 
dirigen al Diario de Avisos dé Zaragoza, to ­
mamos lo que sigue:

«Sigue marchando gente do los pueblos á lá 
facción, ilusionados con la inmediata llegada 
de^Gamundi y próximo triunfo de su rey. Esto) 
ha hecho que la partida que antes mandabá 
Clavera, cuente ya de nuevo con 180 hombres; 
y  que con ellos, para reponerse de las pasadas 
perdidas, estuviese ayer y  anteayer sacando di­
nero en Seno, Mas de las Matas, .á.guaviva. Las 
Parras, tomando ayer noche la dirección do 
Luco.»

Acaba de llegar á nuestras manos el cor­
reo de Valencia. Las Provincias publica, so­
bre el levantamiento carlista, la siguiente 
Ultima hora:

«.Ayer á medio dia estaban los carlistas da 
Santes y Cucala en Liria, Benisanó, la Puebla 
de Vallbona y Benaguacil, ocupándo.so en re­
caudar un trime.stre de contribución. '

En efecto, habian celebrado en Liria una fun­
ción religiosa, bendiciendo sus banderas en el 
beaterío de San Miguel. También habian hecho 
derribar la Torreta, punto fortificado, como di­
gimos, junto á dicho beaterío.

A las tres de la tarde salían los carlistas de 
Lina, en dirección á Benaguacil, y al parecer 
para abandonar aquellos pueblos. Decíase (pero 
en ello no hay seguridad) que iban hácia Ches- 
te y Chiva, y algunos creían que el objeto de 
las facciones era hacer una correría por los pue­
blos de la ribera del Júcar. Otros suponían que 
de Chiva pasarían á atacar á Requena.»

Según vemos en el mismo periódico, por 
fin había sido desechada por 16 votos contra 
8, la proposición de una contribución de guer­
ra que debían satisfacer las personas de opi­
niones carlistas de aquella cmdad.

E l Diario Valenciano publica por su par­
te esta última hora:

«Las noticias que tenemos referentes á las 
fuerzas carlistas concentradas en Liria, adqui- 
ridas de público, son: que ayer se verifico en 
aquella iinportaute villa, con toda solemnidad 
y aparato, la distribución de banderas á los ba­
tallones, amenizando el acto las músicas de los 
mismos.

Con referencia á las intenciones ú objeto qua 
se proponen dichas fuerzas, se hacen diversos 
comentarios; pero circula mucho el rumor de 
que aquellas se dividirán en cuatro columnas; 
que una de ellas quedará en Liria; otra prote- 
jerá el paso al Maestrazgo, y  las otras dos se

cuidarán de recaudar las contribuciones y re­
quisar hombres y caballos en los distritos cor­
respondientes á esta provincia.

Anoche se aseguraba que una de las referi­
das columnas se habia presentado ya en Ches- 
te, desde cuyo punto se correría al inmediato 
distrito.

La capital continúa tranquila, sin que por 
ello hayan dejado de tomarse las precauciones 
necesarias, pues según vimos anoche, el edifi­
cio de la Lonja estaba ocupado por fue; zas mi­
licianas.

Nos han referido que serian las diez horas de 
la noche, sonó un petardo én la plaza del Mer­
cado, y qúe no produjo el efecto qúe los chus­
cos se propusieron sin duda.

Señor director de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

«A zpeitia , 16 de Setiembre.—El rey salió ayer 
de Vergara con los batalloues vizcaínos, to 
mando la dirección de Zumárraga. Si son cier­
tas la» noticias que por aquí circulan, ya no 
tendrá lugar la gran batalla que se esperába 
en lás inmediaciones de Tolosa, pues parece 
que Santa Pan con su división se ha corrido há­
cia Alsásua, abaniiopando la provincia de Gui­
púzcoa. Los batallones guipuzcoanos han debi­
do quedarse,en los alfcdedores,de Tojosa,.,ob­
servando,ála columna Loma, dispuestps.síem- 
pre á nac'é'r úu iñóvi:níento ofensivo ó contra el 
pueblo ó contra lá columna.

Aquí estamos completamente á oscuras res 
pecto á la verdadera posición de los navarros. 
Es indudable que si Santa Pau.ba podido cor­
rerse á AUásuR, es porque los navarros debían 
esta;: operando lejos de allí,

Segúimds sin salir del terreno de lás coúge- 
tcrras re.s^ecto “lil verdadéro objeto del arries­
gado movimiento de Loma, de que he hablado 
a ustedes en mi correspondencia anterior. El 
pa.so del monte Hernio le hubiera costado caro, 
á haber previsto los guipuzcoanos esta impr.u- 
^ n te  operaqioa. Ilnicamento.el batallón dql 
Triunfo, á lás órdenes de. Vicuña,, sostuvo ql 
choque contra las fuerzas tripllcádás de Loma, 
después que estas habian ¿travesado el paso 
más peligroso, batiéndose durante cuatro horas 
y quemando hasta el último cjirtucho. Las de­
mas fuerzas carlistas, demasiado alejadas, np 
pudieron acudir á tiempo á impedir el paso al 
brigadier republicano, que puth) adelantarse 
hasta Iturrioz; pero sin cpnseguir su obj.etó, 
puesto que tuvo que retirarse de esté puesto, 
sin sacar ningún fruto de la sangro vertida y 
del riesgo corrido.

Quizá en combinación con Santa Pau, inten­
tó situarse á la espalda de Lizarraga para ata­
carle por retaguardia, on tanto que el general 
jefe le atacaba de frente. Hay quien cree que 
esta operación no tuvo otro ün que el de cubrir 
y protejer el paso de Santa Pau hácia Na­
varra.

FA Diario, de San Sebastian, periódico conde­
nado á la triste tarea de neutralizar en lo posi­
ble con sus mentiras el efecto aplastador de los 
sucesos, intenta como de costumbre sacar par­
tido de este lance de guerra, suponiendo que 
los carlistas han tenido numerosas pérdidas. 
Aquí no ha entrado ni un .sólo herido, y  mis 
noticias son que las bajas dé Vicuña no pasan 
de tres. Kn cambio los republicanos han debido 
tenerlas considerables, pues tenían que batirse 
á descubierto y  eu posiciones completamente 
dominadas por los fuegos carlistas. Harto hau 
hecho con atravesar el terrible portillo de Ce- 
latuu sin ser couipletamentc de.shechos, como 
hubiera sucedido si Lizarraga hubiera podido 
ser avisado á tiempo.

C h ó m in .

Los cantonales de Cartagena continúan 
campando por su respeto; después dcl sa­
queo de Aguilas se han dirigido á Alicante, 
encontrándose á la vista de la ciudad seguu 
uu despacho del gobernador de aquel punto 
dirigido al ministro de la Gobernación.

Se teme que cometan algunos atropellos, 
pues es escasa la guarnición que hay en 
aquel punto.

Esta mañana sé ha reunido la mayoría pa­
ra ponerse do acuerdo en ios candidatos que 
deben votar paralas vicepresidencias vacan­
tes; con este motivo se ha promovido algu­
na'división por querer unos que sea elegido 
primer vicepresidente el Sr. Palanéa, y  otros 
e l Sr. Cervera.

Puestás á votación las candidaturas, ha 
prevalecido la de este último por 44 votos 
contra 33 qn ■ ha obtenido el primero.
. Muchos diputados del centro y  de la iz­
quierda so proponen votar á esté .último 
para aumentar la división de la mayoría;

A la hora en que cerramos este alcance no 
ha empezado todavía la votación.

El Sr. Castelar anda cabildeando para ar­
reglar estas disensiones intestinas.

Poco ó nada se sabe del Norte; el minis­
tro de la Gobernación ha enseñado á vario* 
periodistas nn despacho telegráfico, en el 
cual se reproduce la vieja especie de que 
Loma ha rechazado á Lizarraga, temándole 
•una bandera.

Añade además el despacho que se temia 
que los carlistas reprodujesen el ataque nue­
vamente.

La sesión de hoy ha tenido escasa im por­
tancia; el interés estaba en los pasillos y  en 
el salón de conferencias, donde como de cos­
tumbre conspiraban contra el Gobierno sus 
mismos amigos.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Agencia Fabra.)

V IEN A  18.—L os periód icos de esta  ca p i­
ta l sa fa licitan  de la  venida dei rey  V íctor  
Manuel.

A lgunos le atribuyen  grande im portancia 
política .

N U E V A -Y O R K  18.—Ha ocurrido un ter­
rible incendio en Chicago. L as pérdidas as­
cienden á  una cantidad considerable.

PE R P IÑ A N  18.—L os je fe s  carlistas Sa­
balls y  C astells han llegado á. esta  ciudad.

P A R IS  18.—L os periódicos leg itim istas 
aseguran que y a  no está  le jos el térm ino de 
llegar á un acuerdo entré legitim istas y  or- 
leanistaS.

P A R IS , 18.—El Diario Oficial pahlica  un 
decreto fijando para  el 12 de N oviem bre las 
segundas edecciones en cuatro departa­
mentos.

LÓN DRES 18.—Consolidado ingles 9 3

El 3 por 100 exterior  espaflol, 19 2j4.

NU EVA Y O R K , 19.— L a ca sa  de banca  
de esta  ciudad Ja y  C ooke, ha suspendido 
sns pagos.

Este suceso ha causado una v iv ísim a in­
quietad, tem iéndose que dé lugar á la  qu ie­
bra  de otras casas interesadas prin cipa l­
mente en negocios da ferro-carriles.

LÓN DRES, 19.—Consolidados ingleses á 
93  l i2 .

El 3 por 100 exterior  español á  19 3i4.

BOLSA DEL DIA 20.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 15-55, 

y 50; pequeños, 15-45, 55 y 60.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­

cado, 19-30.
Billetes Hipotecarios del Banco de España, 

segunda série, publhiado, 94-50.
Bonos del T e s o r o , 2,000 rí., 6 por 100 inte­

rés anual, publicado, 50-70 y 85.
Dichos en cantidades pequeñas, publicado,

50-90.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de

2,000 rs., publicado, 28-75.
Idem, i(i. id. (nuevas), de 2,000 rs., publicado, 

27-50 V 45.
Accionbs del Banco de España, no publicado,

152-00. F . R

ASAMBLEA REPUBLICANA.
SESION DEL DIA 19 DE SETIEMBRE DB 1873.

A las cuatro y media se abrió la éo.sion, bajo 
la' presidencia del Sr. Salmerón, se leyó él acta 
de la anterior y  fué aprobada.

Algunos diputados quisieron hacer pregun­
tas,'pero el señor presidente dijo que no eru dia 
dé ello, y  que po irán hacerlo mañana en que 
será la ultima sesión.

Rl Sr. Chao apoyó una proposición sobre la 
construcción de un ferro-carril en Galicia.

Al preguntarse si se tomaba en consideración, 
algunos diputados de la minoría pidieron que 
la votación fuera nominal.

Verificada esta resultó tomada en considera­
ción por 78 votos contra 25.

Puesta á discusión, usó do la palabra en con­
tra el Sr. Perez Costalc.s, oponiéndose á la pró­
roga que 80 solicita á favor de la empresa del 
ferro-carril dcl Noroeste.

Le contestó el Sr. Cacho, sostenienilo la con­
veniencia de quo no se declare caducada la con­
cesión hecha a aquella empresa, porque on otro 
caso podrian perderse los grandes sacrificios he­
chos para construir aquella línea férrea tan 
provechosa á los intereses del país.

El Sr. Plá Huidobro consumió el segundo 
turno en contra, diciendo que para conceder la 
próroga que propone el Sr. Gacho, es necesario 
imponer ciertas condiciones á la empresa con­
cesionaria.

Suspendido este debate, el Sr. E.stévanez, 
autorizado por la mesa, pregunta ul Gobierno 
si es cierto que piensan desarmar ó disolver 
algunos batallones do voluntarios de la Repú­
blica.

Contesta el señor ministro de la Goberna­
ción que no piensa el Gobierno en desarmar á 
los actuales voluntarios, sino que cou arreglo 
al nuevo reglamento aprobado por las Córtes 
serán reorganizadas ias fuerzas populares, con 
sujeción á la nueva ley y los individuos que hoy 
componen los batallones armados podrán en­
trar á formar parto de los que nuevamente se 
organicen.

'•o. único o un nuiern cd Gobierno e.a.fiue no subsistan grupos armados que no llenen las 
condiciones de la nueva ley, y si alguno de 
los actuales batallones se hallan en e.?te caso, 
serán desarmados y disueltos para organizar- 
ios en la forma que exigen los nuevos regla­
mentos.

El Sr. García Martínez pide nuevas explica­
ciones al ministro de la Gobernación, sobre 
la manera de cumplir la nueva ley por ijue ha 
de regirse ¡a milicia nacioñál, preguntando 
cuáles són las faeultaiíes que se conceden ú 
los inspectores, y por qué no se ha consulta­
do á los jefes de los actuales batallones an­
tes do la formación de los nuevós reglamentos 

Contesta el Sr. ministro de lá Gobernación 
que usando de las atribuciones que se le han 
concedido, ha nopibrado la comisión qué ha de' 
formar dichos reglamentos, sin qne los diputa­
dos tengan derecho para interpemrle sobre este 
particular.

El Sr. Armentia Usó despules de la palabra, 
diciendo que le era doloroso y triste, qué un 
Gobiefno tan reaccionario como el del Sr. Sa- 
gasta respetase la milicia de Madrid, cuando se 
publicó su decreto.,de reorganización, y que 
este Gobierno sin tener en cuenta para nada los 

, servicios de esta institución y que además se leí 
han dado muchos.mQtivqsg^a,...,.

El señor presidente llamó á la cuestión ál 
orádor.

El Sr. Armentia manifestó Xú sentimiento 
' por la intolerancia de la mesa, indicando des-

Eues qué si el ministro de la Gobernación no' 
acia inmediatamente una aclaración en la Ca­

ceta, se creería por todo cl mundo que queria 
desarmar la milicia,de un modo indirecto.
, El presjdcpte interrumpió varias veces al 

orador llamándole á la cuestión; declarando, 
por último, el Sr. Armentia, qué la milicia en­
tregaría las arnlais por la fuerza, no por volun­
tad, protestando de paso de lá conducta de lá 
mesa.

El ministro de la Gobernación habló después, 
apoyando el proceder de la mesa v negando 
que pretendiera disolver la milicia de Madrid, 
cuya fuerza no se dejaría seducir por las jiala-, 
bras del Sr. Armentia concitando los ánimos 
de los voluntarios contra las instituciones vi­
gentes.

Añadió qué lá milicia de Madrid respetará 
los acuerdos de las Córtes, aun contra la vo­
luntad del Sr. Armentia, y ¡ay del Sr. Armen­
tia! si se opusiera á ello, exclamó el Sr. Maison- 
nave.

Apoyando el sistema de organización de mi­
licias forzosas dijo.que era indispensable dicha 
reorganización para evitar que el arma'nicnto 
cayera en poder de los carlistas, como está sü- 
cediendo en la actualidad en muchos puntos, y 
terminó declarando que no consentirá mientras 
esté en el Gobierno que existan fuerzas arma­
das sin Organización ni sujeción á ningún prin­
cipio, y si hay alguna fuerza armada, ya sea en 
Madrid, ya sea en provincias, que se encuentra 
en estas condiciones, será desarmada por grado 
ó por fuerza.

Después se promovió un altercado entre la 
mesa y los Sres. García Marqués, -Armentia, Ca­
bello y  Bstóvanez, terminando este incidente 
llamando repetidas veces al «rden el Sr. Cer­
vera, que presidia, y entrándose á la orden del 
dia.

Se leyó el dictámen concediendo una pensión 
á la viuda é hijos de don Mariano Aser, y al pro­
clamar el secretario que quedaba aprobado, el 
señor Santamaría se levantó para manifestar 
que se habia pedido en tiempo oportuno vota­
ción nominal.

El secretario afirmó que ya estaba publicada 
la votación.

Los señores Armentia y Feuillerat pidieron 
de nuevo votación nominal.

El vicépresidente señor Cervera expuso que 
nó la báhian pedido súficiónte número' de dipu­

tados, con lo cual se promovió una gran confu­
sión; varios señores diputados de la izquierda 
continúan pidiendo que la votación sea nomi­
nal, y no es posible oír lo quo contesta el señor 
presidente.
. Pasados algunos momentos, dijo el mismo: 
«Orden, señores diputados.»

El señor Fuillerat acusó al presidente de ser 
la e.ausa del tumulto.

Varios diputados insisten en pedir votación 
nominal.

Habiendo sido llamado dos veces al órden el 
señor Fuillerat, contestó éste: «Llámenos V. S. 
cuarenta veces.»

El señor VICEPRESIDENTE (Cerveraj: Lla­
mo á S. S. al órden por tercera vez, y declaro 
las Córtes en .sesión secreta.

Se suspende la sesión pública.
Eran las siete menos cuarto.
Abierta de nuevo la sesión pública á los ocho 

menos cuarto, se leyó la siguiente proposición;
«El diputado que suscribe tiene el honor de 

proponer á las Córtes se sirvan declarar que la 
mesa obró én el incidente que ha dado lugar á 
la sesión secreta, con perfecta sujeción al regla­
mento, reconociendo en los señores diputados 
que pidieroñ la Votación uominál, que obraron 
en la creencia de que estaban dentro del regla­
mento.

Palacio de las C ófles, 19 de Setiembre do 
1873.—Teodoro Saínz y Rueda.'»
. Abierta la discusión .sojirie la proposición, y 
no habiendo ningún señor diputado que hiciera 
uso de la palabra, quedó áptóbada.

Se paso después á discutir la totalidad del 
dictámen de la comisión concediendo un crédi­
to extraordinrrio para el sostenimiento y ré- 
coúrposieion de la red telegráfica.
. Le impugnó, el Sr. Diaz Quintero, eontestán- 

jio le  el Sr. Benitez de Lugo; aprobándose la to­
talidad.

Se puso á discusión el art. 1.“ , y no habiendo 
pn el salón, más que 37 diputados se levantó la 
sesión á las ocho y  cuarto.

P A R T E  O F I C I A L .

La Gaceta de hoy publjea un decreto del mi­
nisterio de la Gobefuaiion, nombrando, en co - 
miíúonj.seiCretáriQ del gobierno civil de esta pro­
vincia á D. Ricardo López y López.

La Gaceta publica también la siguiente órden 
comunicada con fecha de ayer,por el mini-^terio 
de Hacienda al director general dcl Tesoro, so ­
bro el abono de ia mensualidad Jo Agosto á las 
clases pasivas:

«Excmo. señor: Sin resolverse todavía cl ex­
pediente promovido por esa Dirección respecto 
á la inteligencia que deba darse á los artículos 
de la ley de 6 do Agosto último referente á cla­
ses pasivas, y sin prejuzgar la resolución que 
proceda adoptar; e l Gobierno de la República, 
deseando que los individuos pertenecientes ú 
las mismas clases no se vean privados del dere­
cho que les asiste á percibir su respectivo ha­
ber, aun dando á la expresada ley el sentido 

/.cotriotiTo, y non ménn.s razón los que UO 
deben sufrir alteración alguna en sus pensio­
nes, se lia servido mandar que por esa Ordena­
ción general de Pagos se disponga la redacción 
de las nóminas correspondientes á la mensuali­
dad de Agosto próximo pasado, haciendo en 
ellas las alteraciones que demande el eiunpli- 
miento de aquella ley con las rebajas dismi­
nuciones consiguientes á su interpretación más 
rigorosa; y que tan luego como esto se hubiere 
practicado, para lo cual las dependencias utili- 
'zarán horas extraordinarias, se proceda á abrir 
el ¡)ago de dicha mensualidad de Agosto en la 
Tesorería central y en la Caja de la provincia 
do Madrid, verificándolo también en las demás 
provincias según fueren las condiciones en que 
se halle en cada una esta obligación.

. En la  sección  de Noticias de tá Gaceta lee­
mos ,lá siguiente:

«Nuestro representante en París ha comuni­
cado al Gobierno en telegrama de ayer que el 
cólera no tiene importancia hasta aliora en 
aquel país; calcúlause cuatro ó cinco defuncio­
nes diarias en todo el departamento del Sena; 
en el Havre disminuye y ocurren cinco ó seis 
defunciones, v en Rúen poco más. En el resto 
de Francia no hay novedad.»

L a  temipératara m áxim a fué a y er  en  M a­
drid, á la sombra de- 33‘4 y al sol de 43*9. Se­
gún los partes recibidos ayer no llovió en nin­
guna provincia.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre a r ­
tículos de comer, beber y  arder fué en Madrid 
anteayer de 26,458 pesetas 74 céntimos.

Ei cólera .—Sobre este triste  asunto bue­
no es ilustrar la opinión en España, país que 
hasta ahora, ya que sufre otros males tan terri­
bles, Dios ha querido preservar de la invasión 
dol Cólera. Este se encuentr.i en toda Europa, y 
en la cifra de la moralidad de la última sema­
na en Lóndres los fallecimientos producidos 

; por la diarrea, la colerina, el cólera-nostfas y 
el asiático, se elevan á 289 casos.

Los diarios, que allí tienen la buena costum­
bre de no ocultar la verdad, llenan suscolum- 
das Con consejos que es oportuno tener en cuen­
ta para el dia que la epidemia se extienda á 
nuestra pátria. Se advierte ahora más que án? 
tes que son pocos Ids casos fulminantes, pero 
qnecuando se ha declarado de veras el cólera 
por(despreciar los síntomas que le preceden, es­
pecialmente la diarrea y  las indisposiciones en 
el intestino, la medicina es casi siempre impo­
tente. Así desde que un]enfermo siente|el primer 
desarreglo en sus entrañas, debe someterse á 
dieta absoluta, y si se hace esperar el médico, 
tomar bebidas refrescantes, mezcladas con go­
tas de algún licor alcohólico, y procurar el abri­
go y la traspiración.

En Lóndres y  en las principales ciudades de 
Inglaterra, se han nombrado inspectores que 
tienen bajo sus órdenes á un gran número de 
alumnos de medicina, que visitan todas las ca­
sas pobres por las mañanas, antes de marchar' 
al trabajo, y  por las noches cuando todo el mun­
do lia vuelto, consiguiéndose así acudir coa 
tiempo á los primeros síntomas de la enferme­
dad y disminuir extraordinariamente sus vic­
timas. Aunque siguen siendo un secreto para 
la ciencia las verdaderas condiciones del cólera, 
está ya probado que la gran limpieza y. un ex­
quisito cuidado en las bebidas y en el uso del 
agua son excelentes preservativos.

Eá indudable que eñ la India, de donde nos 
vientí la epidemia, esta se propaga por el agua 
dé 1Ó.S ríos, y que para desmfectarla conviene 
mezelarfá con azúcar, vino ó algo de cloruro ú

Por decretos del niiqísterio de Ultramar se 
declara cesante á D. Éust<i,qúio Perez Martínez, 
contador do ja,Casa dé Moneda de Manila, y se 
nombra para desempeñar dicho cargo á D. Pe­
dro Antonio Iglesias-,

También se declara cesante ú D. Francisco 
Palapios. jefe de la sección de Fomento de la 
•secretana^fiel gobierno superior civil de la isla 
dé Cuba, y ,se nombra en su reemplazo á D. Ra­
fael Ruiz Martínez.

, otra sustancia mineral. El ácido fénico, cl c lo - 
d ruro de aluminium ú otra.s sustancias deben 
il desinfectar las habitaciones del aire corrom- 
■ pido que indudablemente lleva la ¿tmósfcra en 
' los pueblos ivériadidos, y es preciso evitar to lo 

contacto con los objetos que lian pertenecido á 
los cólicos, y sobre todo con el agua cu que se 
laven sus ropas.

A  nuestros correlig ion arios, que tantas 
pruebas están dando del espíritu de abnegación 
que reina en el partido carlista, y que siempre 
han acudido eu socorro de nuestros amigos ne­
cesitados, recomendamos ahora á la desgracia­
da viuda de D. Ildefonso Alonso, segundo que 
fué de la partida de D. Isidoro Castillo, y que, 
como ya saben nuestros lectores, falleció hace 
algunos meses en el hospital militar.

Dicha señora, llamada doña Jo.sefa Padilla, 
espera de la caridad de nuestros amigos y cor­
religionarios que la socorrerán en su precaria 
situación. Los que tengan á bien hacerlo así, 
pueden dirigirse á la habitación de la desgra­
ciada viuda del malogrado Alonso, sita en la 
calle de Jesús del Valle, núm. 27, piso cuarto 
de la izquierda.

L os diferentes cam bios) dejtiempo que se
experimentan hace algunos dias, se explican 
fácilmente por la aproximación del equinoccio, 
es decir, el períoilo éñ ([Ve; por cbñsecup.ncia 
del movimiento.de rotación de la tierra alrede­
dor dol sol, tendremos dos ó tres dias iguales 
en duración á sus noches.

El equinoccio, formado do las dos palabras 
aqui. igual, y nox, noche, noche igual al dia, 
llega el 23 (ie Setiembre. Los dias y las noches 
tienen exactamente 12 horas,, y despees los 
(lias son ménos largos que las noches. En los 
primeros de Setiembre; lós días tienen trece 
horas y media. A fin de mes no tendrán más que 
oncéhoras .y treá cuartb's. La aurora y el cre­
púsculo se suceden casi sin transición.

Un reciente tra b a jo  de estaáisH ca nos dá
á conocer que fjesde la proi^lgácfon fie la ley 
de 3 fié Febrero último én Francia ?obré la em­
briaguez, las contravenciones registradiiS Con­
tra los delincuentes se elevan por térniino me­
dio á 25 por dia. ■

El domingo y lúnes las cifras son casi el do­
ble.

El número de,los reincifientes se há amino­
rado.

Hasta ahora no se ha condenado más que á 
unos 20. Las mujeres, se puede ficicir que no 
figuran en esta pomehelatura. Desde hace seis 
meses solo ê cuentan dos contravenciones eu 
el sexo débil..

Los distritos donde se cuentan más son en los 
del Temple, Bélleville, Greñelle y  Batignolles. 
Los delincuentes confiesan todcis sú falta.

Por lo general se les recoge sobre la vía pú­
blica, donde se hallan sin sentido.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o  DE HOV. San Eustaquio, mártir.—.\yu- 
no.—Témpora.—Ordenes.

S a n To s  d e  m a ñ a n a . Lós Dolores de Nuestra 
Señora y San Mateo, Apóstol y Evangelista.

C u l t o s .—Se gana el jubileo de Cuarenta ho­
ras en la iglesia de religiosas de Don Juan do 
Alarcon, donde principia la novena de Nuestra 
Señora de las Mercedes; á las ocho habrá Misa 
cantada para exponer á su Divina Majestad: á 
las diez habrá Misa mayor con sermón que pre­
dicará i). Juan García Perez, y por la tarde en 
los ejercicios predicará el Padre José Joaquín 
Montalban, terminando con solemne reserva.

La Venerable Orden Tercera de Servitas ce ­
lebra eu su iglesia la fiesta principal á Nuestra 
Señora de los Dolores: a las diez so cantará la 
Mis* solemne en la que predicará D. Vicente 
López de Lcrena. Por la tarde á las cuatro y  
media, despnes de la  Estación y Corona Doloro- 
sa, sermón, que predicará D. Manuel Uribe 
terminando con la reserva y procesión de la 
Santísima Virgen: antes y despnes de los actos 
religiosos se dará la absolución general.

En la parroquia de San Ginés se hará función 
á Nuestra Señora do la Soledad y Desamparo, 
con Misa piayór, manifiesto y sermón que pre­
dicará D. Mariano Yagiie, y  por la tarde en los 
ejercicios dirá el sermón D. José Vigier.

En el colegió de Niñas de Lóre to se fiará fun­
ción á Nuestra Señora de la Soledad, predican­
do en la Misa mayor D; César Anava.

Se celebrarán también funcióués á Nuestra 
Señora en las parroquias. Arrepentidas, Reco­
gidas y  conventos de religiosas.

En la parroquia de San Millan principiá la 
novena que anualmente se consagra á la Vir­
gen dé la Merced; á las diez habrá Misa mayor 
con sermón que predicará D. José García Rome­
ro, así como por la tarde én los ejercicios, que 
comenzarán á las cuatro y media. En San Luis 
predicará D. Mariano Yagüe.

Por la tarde habrá ejercicio^ Son manifiesto y 
sermón que predicarán; en Santa Cruz, D. Ig ­
nacio Vililla, y eñ el Caballero de Gracia, otro 
señor orador.

V i s i t a  DE l a  C ó r t e  d e  M a r í a .—Nuestra Se ­
ñora dé la Buena Dicha en su iglésiá ó la de las 
Viñas en Italianos.

S a n t o  d e l  l ú n e s . San Mauricio y compañe­
ras mártires.

CuLTOs.-rSe gana el jubileo de Cuarenta Ho­
ras en laiglesia de monjas de D. Juan de Alar­
con, y predicará D. Pablo Morso y Vivas, y por 
lá tarde, en los ejercicios, será orador D. Isi­
dro de la Fuente y Almazan.

También continúan las novenas de Nuestra 
Señora, y predicarán en los ejercicios en San 
Millan D. Mariano Yagüe y en San Luis don 
Jáime Cardona.

En los Servitas dará principio \m setenario á 
Nuestra Señora de lo i Dolores: á las diez habrá 
Misa con sermón que predicará D. José García 
Romero, y por la tarde, en los ejercicios, que 
comenzarán á las cuatro, será orador D’  Esta- 
ñislao Almonacid.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra S é- 
ñora de Válvanera en San Gltíés ó la do la Pie­
dad en San Millan.

im p r e n t a  d e  D . r o q u e  LABAJOS, 

á cargo del iñismo.
Calle de Pelayo, núm. 34.
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